
En esta semana augusta de Navidad, 
ESTO, revista del hogar, santifica su 
primera plana con la evocación del 
divino Hogar de Belén, ideal supre­
mo de todos los hogares humanos. 
¡Que el Niño recién nacido llene de 
bendiciones los hogares de nuestros 
lectores y los inunde de alegría en 
las presentes Pascuas!

(«El Nacimiento», famoso cuadro de Memling, 
que se conserva en el Museo del Prado)
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EL TRAGADOR DE ESPADAS.—Vamos a casa, querida, que el ver tantas bayo­

netas me está abriendo el apetito. .
(De «The Passmg Shows.-Londres)

—Siento, Pepa, encontrarla nuevamente leyendo las estúpidas historias del 
capitán Trapini...

— No son las historias del capitán Trapini, sino las memorias íntimas del ge­
neral Tras os Montes. (De «The Passing Show>.-Londres)

al compañero cuando meta la pata en el juego.
(De «The Passing Show>.-Londres)
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(De «Schweizer lllustrierte Zeitung»)
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—¿Cómo te atreves a mirarme a la caro?

—¡Ya ves! A todo se acostumbra uno...

DEFINICIÓN

—¿Cómo se llama el hijo que mata a su padre?
— Se llamo..., se llama... ¡Huérfano!

(De «Miroir du Monde>.-París)

CONGRESO DE LA LIGA DE LA PERFECTA 
CASADA

EL MARIDO.—¿Quiere hacerme el favor de avi­
sar a la señora presidenta que su marido pregun­
ta a qué hora ha de meter el asado al horno, y 
puede ya dar el biberón al nene?

(De «Miroir du Monde».-París)
' ............ 6
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En estos días, Madrid, ingiere 
¡ 4OO.000 hilos de turrón!... ¡ 50.000 
de mazapán toledano!... / iOO.OOO de 
peladillas, roscones y mantecados !... 
/ Y cerca de medio millón de frutas 
de todas clases /...

Además de los 600.000 besugos y los 
50.000 pavos que sacrifican su vida para 
que nosotros celebremos el nacimiento de 
Jesús

y
 a llegan las Navidades. Ya el mundo cristiano 

se prepara a celebrar el natalicio del Dios-Niño. 
T.n estos días, ante la evocación del divino 

misterio, es cuando los corazones de todas las latitu- 
es se hermanan en oleadas de generosa alegría; ahora 

es cuando el fervor popular, movido por un senti­

miento común, se manifiesta con toda su intensidad 
en las más jubilosas demostraciones de dulcísimo amor.

Dejémonos de mitos ginebrinos; aquí está el más 
fuerte vínculo de hermandad que nos une a los hom­
bres de una misma religión; aquí, en esta ofrenda, 
anualmente repetida, con que la devoción popular 
conmemora el nacimiento del Divino Niño.

Pero este fervor, que ai ranea de las más puras 
creencias para arraigar en el alma del pueblo, es tan 
místico como ingenuo y festivo. Las expansiones es­
pirituales del alma marchan unidas con las satisfac­
ciones pantagruélicas del cuerpo. Se ríe y se canta, 
porque la canción de Navidad es una flor delicada de 
ti adición y de fe; pero, sobre todo, se come y se bebe, 
porque el regocijo espiritual encuentra su más ade­
cuado complemento en la degustación delicada y en 
el escogido yantar.

La calle es un inmenso escaparate pictórico de co­

lorido y de luz. 
Tras sus cristales 
empañados por el 
frío, se levantan 
ciudades milagro­
sas de mazapán 
sobre cimientos 
de turrón; capri­
chosos edificios de 
quesos de bola y 
latas de conser-

Esta fotografía podría titularse 
«Símbolo de Navidad». Dos 
muchachas que sonríen, llenas 
de optimismo, después de ad­
quirir la tradicional víctima de 
estos días, el ingenuo pavo, que 
luego ha de obrar el milagro 
de reunir a todos los familiares 
dispersos, en torno a la acoge­
dora mesa del hogar paterno

vas, sustentados por improvisados capiteles de bote­
llas de marca; montañas de almendras y peladillas 
que se elevan sobre el nivel de un suelo cuajado de 
golosinas...

¿Sabe usted, lector amigo, lo que se consume en 
Madrid durante las fiestas de Navidad? Vamos a 
verlo. Acompáñenle en esta agradable investigación, 
en la que vamos a averiguar la capacidad del estó-



mago madrileño y tas preferencias de su paladar.
Dos son los elementos indispensables que contri-

Niño Dios. (¡Y pensar que un «estadista» aseguró se­
riamente que España era laica!)

los comemos muy alegres un día que nos hemos re­
unido todos alrededor de la acogedora mesa fami­
liar... Y aquí acaba la triste historia del modesto
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Esta pintoresca vista par­
cial de un

asea vista par- 
„a mercado ber­

linés de gansos, en el 
que los simpáticos pal­
mípedas esperan, como 
nuestros pavos, el mo­

mento de su sacrificio

buyen a realzar el sabor tradicional de las simpáticas 
Navidades: el turrón y el pavo. Ellos, junto con los 
amables caldos que nos llegan de la tierra de María 
Santísima, son los que dan carácter de ruidosa algu- 
zaia y de alegría ingenua a estos días en que conme­
moramos el natalicio de Jesús.

Ya en la Plaza Mayor, en la calle de Atocha, en la 
de Carretas, se levantan los típicos puestos de turrón, 
mazapán, peladillas y demás golosinas que hacen las 
delicias de los chicos y...—¿por qué 
no decirlo?—hasta de los mayores, 
que estos días nos sentimos tan 
chiquillos como ellos.

¡Quién no conoce el turrón de 
Jijona! Pues bien: casi todo el tu­
rrón que se consume en la capital 
de España procede de Jijona; nos 
io dice este buen viejo levantino, 
que lleva toda su vida fabricando 
confituras adá en el almibarado 
pueblo, y que por esta fecha viene 
a establecer su puesto en la Pla­
za Mayo1-.

—Cuando yo vine, una sola Ca­
sa de allí tenía puestos en los an­
denes de ’a estación 50.000 kilos 
de turrón consignados para Ma­
drid. Como son varias las Casas 
importantes, y además lo que trae­
mos los pequeños fabricantes,  pue­
de calcularse que aquí se consu­
men alrededor de 300.000 kilos 
de turrón de Jijona. (¡Nada más!)

Al buen hombre le parece esta 
cifra pequeña para el vientre de 
Madrid, y todavía continúa:

—Ahora aumente usted lo que 
mandan de Alicante, que viene a 
ser unos 50.000 kilos; luego, otros 
tantos de mazapán de Toledo, y 
una cantidad parecida de peladi­
llas de Alcoy, frutas escarcha­
das, roscones, mantecados...

—Bueno, bueno—cortamos el 
afán calculista de nuestro infor­
mador—, pondremos 500.000 ki­
los de dulce que se consumen en 
Madrid; es decir—ya nos ha con­
tagiado este hombre de fiebre 
estadística—, que cada madrileño 
se ingiere medio kilo de confitu­
ras para festejar el nacimiento del

Glou-glou... Glou-glou...
Ya estamos ante las víctimas de N avadad.
Sen estos volátiles, de andar pausado, que invaden 

nuestras calles durante algunos días y que no des­
aprovechan ocasión de martirizar nuestro oído con 
su inarmónico glou-glou. Nosotros, en venganza, nos

P£pero, ¿cuántos de estos volátiles sacrificamos a 
nuestro apetito en los días de Navidad;

Con este hombre de caña larga y chaqueta corta no 
hav forma de entenderse:

—A mí no me meta usted en líos, ko he traído del 
pueblo cuarenta pavos, y ya he vendido quince. Aho­
ra, calcule usted lo que quiera.

jDmihLTi fíJft
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Glou-glou-.. G¡ou-glou"‘ 
Ya estamos ante los victi­
mas de Navidad. Son es­
tos volátiles, de an°a^ 
pausado, que invade 
nuestras ca/les y nos op- 
sequion con su inarmóni­

co concierto
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¡Cualquiera calcula con esos datos!
Pero, al final, el hombre se siente un poco más ex­

plícito y dice:
 —Yo creo que en Madrid casi todas las familias 

comen pavo.
Con este detalle y con una poca de imaginación pe­

riodística, ya se puede confeccionar una estadística 
con algunas posibilidades de exactitud. En Madrid 
vivimos más de 100.000 familias,- suponiendo que la 
mitad de ellas compren pavo..., ya está. En Madrid 
nos comemos 50.000 pavos. ¡Palabra!

Ahora vamos con el pescadero—no siempre vamos 
a interviuvar a personalidades.

—No ciea usted que el pescado, en general, se vende 
más durante los días de Navidad. Lo que ocurre es 
que toda la venta se acumula en una sola clase de 
pescado, que es el besugo, ya convertido en manjar 
tradicional de estas fiestas, junto con el pavo y las 
golosinas.

—Entonces, ¿cuánto besugo nos comemos en estos 
días?

—Desde el día 24 hasta final de año se puede calcu­
lar en unos 300.000 kilos, y si quiere usted más pre­
cisión—este pescadero me lo da todo hecho—le diré 
que como en cada kilo suelen entrar dos besugos, 
pues nos comemos ¡nada menos que 600.000 besugos!

se levantan en la Plaza Mayor los típicos y tradi- 
nales puestos de turrón, mazapán y demás golosi- 
>, que hacen las delicias de los chicos y de los ma- 
■es, que estos días nos sentimos tan chiquillos co­

mo ellos

:hori
AMPñ!
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En Bilbao se le presta gran atención al embutido du­
rante las fiestas de Navidad. He aquí un bien surtido 

puesto del típico mercado de Santo Tomás

En la madrileñísima Plaza de la Cebada. Como se 
trata del postre, lo hemos dejado para el final.

—¿Cuántos kilos de fruta consumimos durante la 
Navidad?

—Vamos despacio, porque hay que hacer núme­
ros. Se reciben unos 300.000 bultos diarios. Cada 
bulto, por término medio, pesa 35 kilos.

Es decir, 105.000 kilos diarios. Como son cuatro 
días de venta intensa, podemos calcular, en números 
redondos, unos 400.000 kilos de fruta.

—¿Y cuál goza de nuestras preferencias?
—No hay predilección sobre una fruta determina­

da. Sin embargo, se nota cierta preferencia por las 
granadas, manzanas, batatas y plátanos.

Aquí acaba este reportaje de Navidad; el mismo 
del año pasado; el mismo del año que viene.

Y puesto que escribir es un trabajo como otro cual­
quiera, yo acabo como en esas tarjetitas tan simpá­
ticas que lloverán en nuestra puerta dentro de tres 
o cuatro días: ¡Felices Pascuas!

Antonio de HORNA

También losniños asilados se sienten poseídos de la 
alegría que nos invade a todos en estos días en que 
celebramos el natalicio del Dios-Niño. Helos aquí 
con los juguetes que manos caritativas han hecho lle­

gar hasta ellos



La Guardia 
civil española,
BALUARTE Y DEFENSA 

DE LA CIVILIZACION

OCCIDENTAL

Cómo nació el Benemérito Instituto de las 
gestas heroicas

O
tra vez más... Y son innúmeras las que el 

Benemérito Cuerpo, esencia pura de espa­
ñolismo, ha sido el yunque sobre el que ha 

rebotado, haciéndose pedazos, la acometida brutal 
de la revolución antiespañola.

Pero una vez más ha resistido el embate, porque 
para eso está hecha su fortaleza, que aunque ya casi 
centenaria, es cada vez más inexpugnable, más firme, 
más ingente.

Y es que la Guardia civil es la única milicia ciudada­
na que, por ser eso, integrada por ciudadanos, verda­
deros hijos del pueblo y para defensa del pueblo, 
tiene en sí misma la savia que continuamente la vivi­
fica.

No es guardia pretoriana, ni mesnada mercenaria 
al servicio de un tirano; no obedece más ley que la 
ley que el pueblo a quien sirve le dicta, y guarda como 
un sagrado relicario el culto al honor. Que en su 
cartilla de ordenanza, como un áureo estrambote, 
tiene escritas en su artículo primero estas nobles 
palabras: «El honor es la principal divisa del guardia 
civil. Debe, pues, conservarse sin mancha; una vez 
perdido, no se recobra jamás.»

¡Aun rinde culto al honor, en es­
tos tiempos en que hasta del Ejér­
cito han quitado los Tribunales 
que velaban por él!

Mas no es sólo por eso por lo 
que la veterana Institución arma­
da es digna de singular admiración 
de los españoles. Hay otros moti­
vos, grandes motivos, para querer­
la y venerarla.

Dos principales. Uno, clásico ya. 
Otro, desgraciadamente actual. El 
clásico no hace falta esforzarse para 
traerle a la memoria del lector. 
¿Qué español que sienta a Espa­
ña no sabe que, desde su funda­
ción, la Guardia civil ha sido la 
única defensa de la nación, en sus 
trances duros y difíciles?

Durante los tiempos calamito­
sos del siglo pasado, en que la po­
lítica—roña, cáncer, sama nacio­
nal—hundía a la patria en el opro­
bio y malbarataba su patrimonio 
entre claudicaciones y vilezas; 
cuando el Ejército mismo tuvo 
que soportar idéntica prueba que 
la que ahora ha soportado, y en sus 
cuadros se infiltraron la deslealtad 
y el deshonor, sólo la Guardia civil 
se mantuvo incólume, y en aquellos 

El abolengo de la Guardia civil arranca de 
los Reyes Católicos.—Los cuadrilleros de la 
Santa Hermandad, guardias civiles del si­
glo XV.—La mano de Isabel de Castilla, 
guía de la Benemérita Institución
El importante papel que, casi un siglo ya, está ju­

gando la Guardia civil en España, parece ser, como 
verá el lector si tiene la curiosidad de acompañarnos 
en nuestras correrías indagatorias por la Historia, 
algo providencial. Observando la afinidad de cir­
cunstancias en nuestro país de dos épocas—aquella 
del siglo xv en que Isabel y Femando, los santos reyes, 
luchaban para hacer a España, y esta de ahora, en 
que España, casi deshecha, lucha por rehacerse—se 
siente el pasmo espiritual de ver lo sobrenatural ac­
tuando sobre lo humano. ¿Qué es, si no, la coinciden­
cia de los hechos siguientes?

En 1476, los Reyes Católicos crean un Cuerpo mili­
tar que sujete la turbulenta nobleza, haga respetar 
la ley y persiga, a los malhechores, protegiendo per­
sonas y haciendas. Lo llama Santa Hermandad de 
Castilla. En 1488 hay alistados y organizados diez mil 
hombres de infantería, distribuidos en doce capita­
nías, caja una con setecientos veinte lanceros, ochenta 

espingarderos, veinticuatro cua­
drilleros, ocho tambores y un aban­
derado.

Esta fuerza limpia el país de mal­
hechores, es fuerte lazo entre la Co­
rona y el Pueblo, y después de la 
conquista de Granada es la base 
del Ejército permanente.

El duque de Villahermosa es 
su primer capitán general. Otro 
duque, el de Ahumada, cuatro­
cientos años después, crea, a se­
mejanza de aquella fuerza de los 
tiempos gloriosos de España, la 
actual Guardia civil. Catorce mil 
hombres organizados, en catorce 
tercios distribuidos, que son como 
aquellas doce capitanías. Rancio y 
noble su abolengo. Providencial su 
nuevo resurgir.

La Guardia civil, como en el si­
glo xv la Santa Hermandad, sujeta 
a los turbulentos, persigue a los 
malhechores y protege vidas y ha­
ciendas... Y como va de la mano 
de la Católica Isabel, cuando la 
canalla separatista osa intentar 
seccionar la Patria, cae sobre ella 
ardidamente al grito de ¡Viva Es­
paña única e indivisible!

Nació la Guardia civil cuando 
tenía que nacer, al empezar el pro-

Retroto au­
téntico del 
¡lustre fun­
dador de 
la Guardia 
civil, tenien­

te general 
don Javier 
Girón y Es­
poleta, du­
que de Ahu­

mada

puestos de Dios, como ahora en es­
tos puestos dejados de El, el «ho­
nor», la principal divisa de la Guar-

ceso, que sigue en marcha y se­
guirá sin torcerse, de recuperarse 
España a sí misma; porque sus

dia civil, se sostenía en alto, cara a la sedición y a la 
rebeldía, porque ese honor era el honor de España y 

sienten la tragedia de esta civilización que ha dado 
tanta luz al mundo con el Cristianismo, ven claro 

noventa años de vida son otros tantos forcejeos para 
un espléndido alumbramiento de la Patria.

España no podía morir. Y no murió. El baluarte im- que el peligro está allá en las estepas de Asia; pero si
ponente y recio del Cuerpo benemérito sostuvo a Es­
paña y permitió luego la reorganización del Ejército, 
a donde tornó la moral, el honor y la fuerza. Y per­
mitió que la tranquilidad y la paz regeneraran por 
unos años el país. Por unos años, desgraciadamente; 
porque una y otra vez, los hombres que gobernaron, 
volvieron por sus errores a llevar a la sufrida Guardia 
civil a ser yunque, a ser víctima y a ser guardadora del 
honor patrio, próximo a perecer. Así fué, el clásico 
motivo para quererla, por española, defensora de Es­
paña.

El motivo actual está sangrando. En la Revista 
Técnica de la Guardia Civil, y en su número de Oc­
tubre pasado, dice el teniente coronel señor Lara lo 
siguiente: «En este inolvidable mes de Octubre 
<ie 1934. Y de l°s días 5 al 12, la Guardia civil, en una 
verdadera semana de pasión, ha dado a la posteridad 
episodios de lucha, de heroicidad, de bravura neta­
mente española, entremezclados con escenas de sufri­
miento que espantan al más valeroso...»

¡Semana de pasión para la Guardia civil! Semana 
de pasión también para España, a la que el odio de 
las gentes mongólicas y semitas del Kremlin rojo 
quisieron sumir en la negrura de una noche de bar­
barie oriental.

Ahora no ha sido sólo a España a quien la Guardia 
civil, haciendo de sus puestos fortines de la civiliza­
ción, ha librado de una pesadilla de horrores; ha sido 
a Europa.

Alemania ha puesto una barrera a la ola bárbara 
aventada por la Rusia mongólica que quiere conquis­
tar el viejo mundo occidental para las hordas materia­
listas, que en el fondo no son más que la reencarna­
ción de aquellas otras, lueñas ya en la Historia, de 
Gengis Kan.

Los hombres inteligentes de Europa, no contami­
nados por el veneno rojo; los que espiritual mente

bien de allí puede venir la horda, la masa de guerreros 
sedientos de botín, la cabeza que la ha de dirigir, es 
decir, la mano que ha de moverla en su provecho es 
muy otra. La sinagoga y la logia saben mucho de 
esto.

La Guardia civil ha salvado ahora a Europa en­
tera; que si la estrella roja del Soviet se hubiera ele­
vado en el cielo de España, no hubiera podido resis­
tir el Continente la doble presión comunista, y en­
tonces sí que habría terminado de ser rector espiri­
tual del mundo. Resistió Alemania, y fué España la 
que buscaron propicia para el empuje por esta punta 
occidental europea.

Esas resistencias heroicas en los desgraciados pues­
tos de Guardia civil astures han sido como la nueva 
Covadonga para España, y al mismo tiempo trin­
chera defensiva para Europa.

«El cazador furtivo». Compoíidón V dibujo 
de M. Alcázar

El espíritu que el de Ahumada infiltró en la 
Guardia civil.—Una anécdota antañona. 
La extinción del bandolerismo andaluz, 
primer servicio que prestó a España.—La 
cartilla, reglamento y una jocosa e innata 
reforma reciente

En 1844, de todo el mundo es sabido se fundó la 
Guardia civil, organizándose la infantería en el pue­
blo de Leganés y la caballería en el pueblo de Vicál- 
va$p.

El duque de Ahumada, que conocía los fracasos 
ocurridos con anteriores organizaciones (Cuerpo de 
Salvaguardias, Miqueletes, Compañías de Escopete­
ros) que, a partir de 1812, se ensayaron con el fin de 
crear en España un Cuerpo de gendarmería, quiso 
asegurarse el éxito, y presentó al Gobierno, al ser hon­
rado con la misión de organizarle, unas «Bases nece­
sarias para que un general pueda encargarse de la for­
mación de la Guardia civil», según transcripción a la 
letra de cómo las titulaba.

Exigía, lo primero, que cuantos pudieran entrar 
en el Cuerpo se habían de presentar personalmente 
a él en Madrid; y luego, libertad absoluta para se­
parar de la naciente Institución a los que, por cual­
quier causa, no conviniera su permanencia en ella.

Esto le permitió hacer un plantel de civiles que, 
identificados con el modo de ser del general, duro 
para exigir el cumplimiento de la obligación, pero 
recto, caballeroso y justiciero, fueron la solera que 
ya en lo sucesivo ha dado el tono al Cuerpo, de hon­
radez acrisolada y esclavitud del deber.

Esta seriedad y este amor a la justicia del fundador 
le hicieron en los primeros tiempos oponerse a toda 
intromisión de la influencia política en la vida del 
Instituto. Deseaba con acertada visión que sus hom­



bres no estuvieran a merced de Jos vaivenes políti­
cos, y en la primera ocasión que se le presentó plan­
teó crudamente la cuestión. He aquí la anécdota:

En cierta ocasión, la reina Isabel, instrumento in­
consciente de intrigas bajas y despreciables que lle­
garon hasta el trono, pidió al duque el traslado de 
un oficial.

—Vuestra Majestad quedará complacida—con­
testó el ilustre general—; pero es preciso que antes 
se digne, Señora, firmar un decreto.

—¿Qué decreto, Ahumada?
—Señora, el de mi renuncia del cargo de director 

de la Guardia civil.
El oficial tan generosamente amparado por su ge­

neral no se movió del destino. Aquella defensa de la 
independencia política y caciquil que su fundador, 
mientras fué director general, mantuvo celosamente, 
ha flaqueado, por desgracia, en muchas ocasiones, 
hasta el extremo que, por un ministro de la Gober­
nación de reciente e infausta memoria, se quiso nada 
menos que hacer ingresar como oficiales en el Cuerpo 
a los abogados—seguramente sin pleitos—, mediante 
una, simple oposición.

Rectitud en la ruta y diafanidad en Ja conducta 
son excelsas cualidades que los jóvenes guardias, hijos 
de veteranos que se educan en Valdemoro, solar ya 
consagrado del Instituto, llevan inculcadas en sus 
almas, moldeadas al calor de patrióticas enseñanzas.

Y esa rectitud en su camino de generosa ofrenda 
al deber estricto ha permitido a la Guardia civil cum­
plir como buena en la dura lucha para extirpar el 
bandolerismo andaluz, primero; en la célebre campaña 
de Africa de 1859-60, después; en la guerra carlista, 
luego; más tarde, en Cuba, donde la primera guerra 
separatista y secuela de bandolerismo que arrastró, 
obligó a sus individuos a prestar servicios abnegados 
y heroicos.

Seguramente no se hubiera perdido «la perla de las 
Antillas» si se hubiese hecho caso a los consejos de 
los jefes y oficiales del Instituto que, en contacto con 
los guajiros, sabían que no era precisamente en la 
manigua donde se engendraba el odio a España, sino 
entre la canalla enlevitada que alternaba y fraterni­
zaba con los políticos, ciegos e imbéciles, de la peor 
imbecilidad: la de la fatuidad de creerse enterados, 
sin saber cosa alguna.

En Cuba, la Guardia civil, organizada después que 
aquí, era querida y respetada, cosa singular, siendo 
toda, integrada por peninsulares.

En Filipinas, donde se nutría, en la tropa, con hijos 
del país de raza tagala, no hay que decir el pres­
tigio y el aprecio en que estaba, que perdido el archi­
piélago, la conservó el jefe del Ejército filipino, gene­
ral Aguinaldo, cambiando los oficiales españoles por 
otros del país, hasta la anexión norteamericana.

■ -t.

El monumento al <Ca- 
robiniere», en Italia

llevando sus individuos, aparte de la prenda de cabeza, que es el 
sombrero, como más propicio para el clima, el mismo uniforme y di­
visas al cuello que la nuestra.

En las aldeas peruanas, donde la pobre indiada era vejada y mal­
tratada algunas veces por aventureros sin conciencia, los puestos de 
la Guardia civil son, como en España, el amparo y la seguridad, y 
sus individuos, como sus hermanos de la madre patria, espejo de vir­
tudes y honradez, que con su ejemplo sirven de emulación al humil­
de pueblo incaico.

En la República del Salvador, la semejanza de su Guardia nacio­
nal—así es llamado el Cuerpo similar—con nuestros civiles es tal, 
que hasta el traje de gala está copiado de la levita, calzón blanco y 
la alta polaina negra, clásica únicamente en el Instituto.

Cómo será el prestigio que ha alcanzado la Guardia civil española, 
que se ha querido pedir por parte de Alemania un contingente de

La escuadra de 
gastadores de 

guardias jóvenes
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Jefes de gran gala

fuerza del Cuerpo para la vigilancia del orden y ga­
rantía de la neutralidad durante el próximo plebisci­
to en el Sarre.

El homenaje nacional que se debe a la 
Guardia civil. — Italia ha levantado un mo­
numento al "Carabiniere", su Guardia ci­
vil.—Para el centenario de su creación, en 
1944, debiera ya estar levantado por sus­
cripción popular un monumento al guar­
dia civil español
Gimen las prensas, vuelan las rotativas publicando 

alabanzas al sacrificio de la Guardia civil. Se comen­
tan una y otra vez los episodios heroicos de su actua­
ción en Asturias y otros puntos de la nación; llueven 
los donativos, algunos, por puro compromiso; pero 
cuando pase esta exaltación patriótica de muchos, 
cucamente oportunista, de otros, nadie volverá a acor­
darse de la Guardia civil. Y se tornará a denigrar al 
Instituto y a sus veteranos con insidias y calumnias; 
se volverá a hacer campañas por libelos, y los poli--

del buen pueblo español, de donde ellos salen y al 
que en todo momento están prestos a ofrendar su vi­
da para su tranquilidad y paz.

La fama de la Guardia civil llega al Extran- 
¡sro.-yAlgunas naciones hermanas de 
América nos piden la organización de la 
Guardia civil en su territorio.—Alemania 
solicita sirva de guardadora del orden y de 
la imparcialidad en el plebiscito del Sarre

La fama de la Guardia civil ha traspasado las fron­
teras patrias, y como es natural, donde han sentido 
más el deseo de adoptarla para limpieza de malhe­
chores en sus campos y poblaciones rurales, ha sido 
en las naciones hijas de España, que allá en Ultramar, 
en la joven América, fundaron los españoles de la 
conquista.

El Salvador, primero, Costa. Rica y Colombia, des­
pués, y últimamente Perú, la nación de América que 
más conserva las costumbres tradicionales españolas 
de sus mayores, solicitaron misiones de la Guardia 
civil española para que organizara e instruyera una 
fuerza igual.

á allá, fueron ilustres y prestigiosos jefes, oficiales 
y clases del Instituto, que en esas naciones han de­
jado en marcha Cuerpos brillantísimos, con, idéntica 
formación y organización que la Benemérita española.

Merece especial mención la Guardia civil peruana, 
por ser la más numerosa y llamarse, como se obser­
vará, con idéntico nombre que su modelo española,

ticos, arrimando el ascua a su sardina, disculparán y 
aun ampararán estas cobardes acometidas.

Pero el homenaje nacional, ese homenaje que todas 
las clases sociales le deben a la Benemérita Institu­
ción que es honra y prez de España, no se hace nunca. 
Y ese homenaje a la Guardia civil es preciso hacerlo.

Mármoles, piedras, bronces, artistas'excelsos como 
Bcnlliure y alguien con prestancia y autoridad que 
lo propusiera y propulsara, Bastaría para perpetuar el 
agradecimiento de la Nación a los soldados defenso­
res del orden social.

Un monumento al «Guardia civil» debiera ser el me­
jor homenaje que España rindiera a quien es tantas 
veces benemérito.

Italia, que tantos ejemplos está dando al mundo de 
elegancia espiritual, ha inaugurado recientemente en 
Turín un grandioso monumento ai «Carabiniere», el 
guardia civil italiano, heroico y benemérito como el 
nuestro. La ceremonia, como todas las de Italia fas­
cista, ha sido grandiosa, asistiendo el rey Víctor Ma­
nuel y Mussolini.

Grandes son, sin duda, los méritos del Cuerpo de 
Carabineros Reales de Italia, como grandes son los 
de nuestro veterano Cuerpo. Si allí se ha creído, con 
justicia, que el suyo merecía una perpetuación plás­
tica monumental, ¿por qué aquí no hacerlo nosotros 
con el nuestro?

Dentro de diez años se cumplirá el centenario de 
su fundación. Las fiestas, 
que indudablemente se ce­
lebrarán, deben verificar­
se alrededor de ese monu­
mento al «Guardia civil», 
que por suscripción nacio­
nal debe ser levantado en 
sitio bien visible de Ma­
drid; por ejemplo, en la 
prolongación de la Caste­
llana.

Seguramente, más que 
suscripciones, los guar­
dias civiles españoles 
agradecerán este delicado 
y sentimental recuerdo
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Una casa cuartel de la Guardia civil La fachada del local de Arcos, antes 
peruana de las reformas

Ofrenda

Charoles y ocres por las carreteras de Castilla, los 
hayedos vascos, los recios terrenos aragoneses y rio- 
janos, las idílicas «corredoiras» galaicas, las pastora­
les o agresivas—duro contraste-—montañas astures, 
los pomposos naranjales de Levante, las montañas pi­
renaicas catalanas y la,s dilatadas dehesas ele Extre­
madura- y Andalucía.

Casa-cuartel donde la vida familiar cristiana es 
ejemplo; en que el amor y el respeto paternos son 
como una sencilla, poesía de Gabriel y Galán: porque el 
padre es disciplinado y espejo de militares y ciuda­
danas virtudes y educa, a los suyos en idénticos de­
beres.

En esos pueblos españoles donde la escuela rural, 
monstruosamente, envenena el alma del niño, porque 
el maestro envenenó la. suya de marxismo, las Casas- 
Cuarteles de la Guardia civil son reducto del senti­
miento nacional en el que se venera a España pura 
y sencillamente; y en los hogares de sus moradores 
la fe cristiana no se recata vergonzante, sino que es 
orgullo mostrar en un cuadro colgante de la encalada 
pared, junto al fusil defensor de la ley y el correaje 
amarillo cruzado én aspa de San Andrés, la imagen 
de la que sigue siendo Patrona en su corazón: la Vir­
gen del Pilar de Zaragoza.

Guarcia civil española, espejo de milicias honradas, 
centinela perpetuo del orden, guardián de la paz ci­
vil: sigue tu camino de santos deberes y de sacrifi­
cios, porque si mueres puedo decirse que contigo mo­
rirá España; la buena, la noble, la que por boca del 
poeta Trueba plasmó el entusiasmo rural del país, 
libre de facinerosos, en aquel famoso cantar:

Yo no temo a los ladrones 
si civiles me acompañan. 
/ Viva la Guardia civil! 
Porque es la gloria de España.

Pero no morirás, porque andas, tiempo ha, en ro­
mances, como los héroes.

Luis BAILE LIBON
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Ya de mañanita, un grupo de modistillas barcelonesas se dirige a la Catedral 
para oír misa y encender un cirio ante el altar de Santa Lucía
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Durante el día, las simpáticas modistillas alegran las calles de Barcelona 
paseando por la plaza de Cataluña...

... por el Parque...

(Fots. Centelles, Merletti y Torrents)
y frente a la Generalidad,
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Un proceso 

sensacional 

en España

400 testigos y 

129 procesados 

en las causas 

por los alijos de 

armas

entiende
uen por

1
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El juez especial que 
en las causas que se sigi 
los alijos de armas, don Salva­
dor Alarcón (x), conversando 
con los periodistas en el Juzga­
do. El señor Alarcón está al la­
do de un aparato emisor de ra­
dio cogido a los contrabandistas 

(Fot. Cortés)
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Declaran un ex ¡efe de Gobierno y varios ex ministros, ex diputados y ex altos cargos

SUMARIOS DE 7.000 FOLIOS

S
in duda alguna, los contrabandos de armas des­
tinadas a la vencida revolución de Octubre 
constituyen uno de esos hechos escandalosos 

y criminales que marcan en la historia de los pueblos 
todo un período de honda descomposición política y 
social. Ni los universalmente famosos affaires de 
Panamá, a fines del pasado siglo, y de Stawisky, en el 
presente año, en Francia, tienen la importancia, el 
significado y la transcendencia de las tenebrosas ma­
quinaciones que, con la complicidad de los Gobiernos 
del bienio, se realizaron para facilitar a los enemigos de 
la patria y de la sociedad el asalto del Poder y la des­
trucción de España. En los grandes affaires franceses, 
políticos poco escrupulosos y estafadores vulgares 
se unían, abusando de los instrumentos que un sistema 
de Gobierno ponía en sus manos, para lucrarse perso­
nalmente y enriquecer a sus amigos y cómplices. 
Aquí se trataba de algo mucho más grave. No se iba 
a la conquista de unos cuantos millones, sino a la 
venta fría y calculada de todo un pueblo, a sabienda 
de que millares de víctimas iban a ser el precio de la 
abominable traición.

En Septiembre último, la vigilancia de unos cara- 
ineros que detuvieron a los conspiradores cuando 

alijaban un cargamento de armas desembarcado por 
e Turquesa en San Esteban de Pravia (Asturias), 
puso al descubierto la punta de un hilo de la embre­

ada madeja que desde hacía largo tiempo se venía 
enredando. La gran Prensa nacional inició entonces 
una campaña que recordará el lector. Se pusieron al 
escubierto muchas cosas, hasta entonces cuidadosa­

mente ocultas, y fué designado un juez especial para 
hue instruyese un sumario sobre el resonante asunto.

El juez especial

”4° 10 *as torPeZas inauditas de aquel Go- 
taU 6 Verano' hubo un acierto que no regateamos 

n • i y proclamar: la designación del juez es- 
del Trih S ic el ilustre magisüado de la Sala quinta 
ai • ,una uPremo, don Salvador Alarcón. El señor 
de Esn- • conocedor de las organizaciones extremistas 
nidam»34^' CUy? fUIlcionamiento ha estudiado dete- 
truccíón1 a' itra a Persona m^s indicada para la ins- 

e sumario en un asunto urdido por tales 

elementos. Si a esto se añade su competencia jurídica 
y su alto espíritu de justicia, fácilmente se verá lo 
acertado de la designación.

Don Salvador Alarcón fué nombrado juez especial 
el día 13 de Septiembre del año en curso, a los pocos 
días de descubrirse el alijo de San Esteban, y desde 
entonces trabaja activamente en el esclarecimiento de 
los escandalosos contrabandos.

Diariamente recibe este digno juez a los periodistas; 
pero el secreto del sumario le impide decir nada, 
Unicamente los nombres de los declarantes es lo que 
el público ha logrado saber del sensacional asunto que 
tiene entre sus manos.

Curiosa estadística

Sin embargo, para que el lector pueda darse cuenta 
de la importancia de las diligencias practicadas por el 
señor Alarcón, vamos a reproducir unas cifras, hasta 
ahora no publicadas, que señalan el volumen de las 
actividades judiciales a que han dado lugar los alijos 
y sus derivaciones.

El Juzgado especial instruye hasta ahora cuatro 
sumarios: uno, por los embarcos de armamento en el 
Turquesa, facilitado por el Consorcio de Industrias 
Militares, y otros tres por los hallazgos de armas en 
la Ciudad Universitaria, entrada de armas extran­
jeras y actuación del ex gobernador general de las 
Vascongadas durante el bienio, señor Calviño. Estos 
sumarios reunen más de siete mil folios y apilados 
alcanzan la altura de un metro.

El número de procesados por estos motivos es 
de 129, y entre ellos figuran personalidades de tanto 
relieve como don Horacio Echevarrieta; el ex director 
generalde Aduanas, señor Berenguer; el ex gobernador 
general de las Vascongadas y Navarra, señor Calviño, 
y el ex inspector general de Aduanas, señor Barba. 
Hay, además, encartados de gran significación polí­
tica que no han sido procesados por su condición de 
diputados o de ex altos cargos a los cuales no alcanza 
la jurisdicción del juez especial. Los nombres de Aza­
ña,, Largo Caballero, Prieto, González Peña, Menéndez 
(don Teodomiro), Fernández (don Amador) y otros, 
también suenan insistentemente. Al señor Azaña le ha 
tomado declaración el juez en Barcelona, y a los 

señores Menéndez (don Teodomiro) y González Peña 
los verá en breve en Asturias.

Entre los cuatrocientos testigos que procedentes de 
toda España desfilarán por el Juzgado especial, 
están los ex ministros don Santiago Casares Quiroga, 
don Maicelino Domingo, don Miguel Maura y don 
Manuel Azaña; el gerente del Consorcio de Industrias 
Militares, general López Gómez; el ex gerente de El 
Sol y La Vos, señor Guzmán; el ex subsecretario de 
Hacienda, señor Vergara, y otras personalidades. 
Ello demuestra la importancia de los sumarios y las 
amplias ramificaciones políticas de los contrabandos 
de armas.

El Juzgado especial se ha trasladado a Barcelona 
y a Cádiz, a practicar valias diligencias, y próxima­
mente irá a Oviedo, con idéntica finalidad.

Ayudan al señor Alarcón en esta ímproba tarea un 
fiscal, un secretario y dos oficiales. Hay además al 
servicio del Juzgado especial un comisario de Policía, 
tres agentes y dos conductores para los automóviles 
que utiliza.

¿Dónde comienza el tenebroso asunto?

Aunque la reserva que sobre la instrucción del su­
mario se guarda es absoluta, el carácter político del 
mismo permite llegar al conocimiento de algunos ex­
tremos interesantísimos. Los antecedentes de este 
asunto se remontan a bastante, tiempo.

Por causas que fácilmente comprenderá el lector, 
no se puede ahora profundizar en este interesantísimo 
asunto que tantas consecuencias ha de traer cuando se 
ponga todo en claro. Sólo los nombres de los que en él 
intervienen son anuncio de sensacionales aconteci­
mientos. que ocurrirán tan pronto como dejen de 
estar sub judice.

Las diligencias sumariales terminarán seguramente 
en la segunda quincena del próximo Enero, cuando el 
señor Alarcón regrese del viaje que en breve va a rea­
lizar a Asturias. Después es casi seguro que el asunto 
tome estado parlamentario (ya hay presentada una 
interpelación sobre esto). Estamos, pues, en vísperas 
de debates, revelaciones y acontecimientos sensa­
cionales históricos.

EL REPORTERO X
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BARCELONA.—En el campeona­
to de España de billar, al cua­
dro de 45-2, este notable juga­
dor, don Juan Cabra, resultó 
vencedor, derrotando a Butrón 

(Fot. Jorrents)

BARCELONA—En la exhibición que en Barcelona han hecho los profesionales de tenis, Nuss- 
lein, campeón del mundo, ha derrotado al francés Martín Plaa por tres «sets» a cero. He aquí 

una gran jugada de Nusslein (Fot. Torrent»)

Las raquetas de 
los ases pro­
fesionales

pilcarse, por tanto, los espectadores de los profesiona­
les. Pero no importa. Han sido unas soberbias lecciones 
que se asimilarán y darán su fruto. El tenis, como 
tantos otros deportes, tiene un porvenir en el pro­
fesionalismo, que no perturbará el desarrollo del jue­
go amateur. Porque los que se deciden a cambiar de 
casaca sólo son los que logran alcanzar un nivel pri­
vilegiado en el juego; y entonces son, antes que todo, 
propagandistas extraordinarios. Como el coloso Til­
den lo fué durante muchos años, como después Co- 
chet, como ahora Nusslein y como más tarde—antes 
de mucho tiempo—el inglés Perry, hoy el más fuerte 
defensor británico de la Copa Davis.

En fin, con las demostraciones de Nusslein, de Es- 
trabeau y de Plaa, el público se ha percatado bien 
de que el tenis es un juego maravilloso, espectacular 
y de dificilísimos secretos, que sólo se revelan a los 
grandes maestros. Esos ases'que en España faltan 
desde Gomar, Alonso y Flaquer, dejaron de ser ra­
quetas en plena forma.

Las Ligas del campeonato de Liga
Del campeonato nacional de Liga parecen descar­

tadas esta temporada las sorpresas. Porque no se 
quejarán los montañeses de que los futbolistas del 
Oviedo les hayan proporcionado mucho susto con la 
victoria, astur en el mismo campo de El Sardinero, si 
ellos, conociendo los riesgos que el partido tenía, fue­
ron los primeros en someterse al papel de víctimas.

SERGIO VALDES

MADRID.—El Madrid F. C. superó al 
Athletic en el último partido de campeo­
nato de Liga, batiéndole por dos tantoi 
a cero. El guardameta atlético, que se 
defendió bravamente, rechaza con de­
cisión esta acometida de 

gues», enardecidos

Ni ese resultado, ni la tercera 
derrota del Donostia, esta vez en 
Las Corts, son fenómenos que me­
rezcan largos comentarios.

Tal vez, aunque no sea sor­
prendente, el triumo del Betis en 
el campo de Ibaiondo haya in­
quietado a los partidarios de los 
clubs vascos, vencidos en su re­
gión y fuera de ella. De todas 
suertes, el caso de Mestalla es 
perfectamente lógico, porque el 
Valencia tuvo que echar el resto 
para iniciar una puntuación que 
amenazaba quedarse a cero; y el 
caso de Guecho, menos claro, 
aunque el Betis sea un excelente 
conjunto.

Para el Madrid, la victoria sobre el eterno rival at­
lético fué, antes que difícil, complicada. Con una com­
plicación en la que intervino muchas veces la fortuna, 
obstinada en que los merengues no marcasen los tan­
tos que preparaban cuidadosamente. Y lo más peie- 
grino del caso es que no eran los rojiblancos los opo­
sitores más tenaces, sino los palos y el diantre del azar. 
Un azar, sin embargo, que no tuvo tanta fuerza como 
para impedir que el Madrid conquistara un legítimo I 
éxito, como premio a úna superioridad bien acreditada. | 

Más irregular el campeonato en segunda División,
• señálanse, a pesar de ello, posiciones firmes en los 

tres grupos; y esto teniendo en cuenta que aquí los 
partidos suelen estar más cargados de pasión y el am­
biente es un fac­
tor con el que no 
se puede dejar de 
contar en ningún 
caso.

Del sector Nor­
te, o primer grupo, 
el Sporting de Gi- 
jón y el Nacional 
de Madrid son los 
que van en cabeza; 
pero la posición gi- 
jonesa nos parece 
un poco ficticia, en 
tanto que el Valia - 
dolid y el Celta, son 
aspirantes califica­
dísimos.

Al Osasuna, de 
Pamplona, no ha­
brá quien le dispu­
te el primer lugar 
del segundo grupo, 
mientras que el 
otro será objeto de 
un litigio severo.

Y en el tercer 
paquete, el Hércu­
les, de Ahcante, 
será vencedor con 
un equipo que pue­
de ser el Levante, 
de Valencia, o qui­
zás el Gimnástico.

Homenaje a Zamora y vi­
sión actual de la selec­
ción española

H
oy, con el choque entre hún­
garos y españoles, se cele­
brará el homenaje a Ri­

cardo Zamora, el guaidameta in­
ternacional por antonomasia. 
Por serlo de la selección española, 
hubiera podido serlo también de 
una quimérica selección europea 
que jamás llegó a formarse. V 
con ella, el portero español ha­
bría figurado en esa lista fabu­
losa—pero no irrealizable—de los 
once mejores jugadores del Con­
tinente.

Ahora, Ricardo Zamora aspira a ser algo más que 
futbolista. Es lógico, porque tiene merecimientos para 
ello; y aunque esté todavía en la brecha, habrá de 
pensar que su plazo no es interminable.

Para su gran fiesta—de honor y beneficio—, un en­
cuentro entre los profesionales húngaros mejores y 
el conjunto español que empató con Italia en el cam­
peonato mundial (porque el árbitro no quiso que la 
squadra azurra fuera vencida), ha sido el futbolístico 
manjar preparado. La clase, la destreza, la precisión 
de los mejores centroeuropeos contra la impetuosidad, 
la decisión, la furia española. Veremos si la selección 
española tiene rango todavía de primeristmo equipo, y 
si Zamora sigue siendo el mejor guardameta del Con­

tinente.

Los profesiona­
les del tenis han 
pasado por Espa­
ña, y los públicos 
aficionados al de­
porte de la raqueta 
han podido sabo­
rear las excelencias 
de un juego mara­
villoso, como el de 
Nusslein, auténtico 
campeón del mun­
do desde que ha 
conseguido derro­
tar al famoso Til­
den.

Estas exhibicio­
nes del mejor tenis 
que puede jugarse 
actualmente en el 
mundo no han lle­
gado, sin embargo, 
al gran público. 
Falta preparación 
y, sobre todo, falta 
afición. No hay en­
tre nosotros juga­
dores amareurs, y 
mal podían multi-

SEVILLA, —Ut.o gran parada del guar­
dameta del Español, de Barcelona, aco­
sado por el delantero del Sevilla, el 
equipo que venció rotundamente por 

cinco gools a uno 
(Fot. Serrano)
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, BARCELONA.-Con este lle­
no absoluto en Las Corts, el 

Barcelona venció al Donostia 
por cuatro goals a cero. Este 
rué uno de los tantos del eauipo 
azul-grana, que los jugadores 
señalan con tan opuestos gestos 

(Fot. Torrent*)

VALENCIA.—Un «córner» sobre 
la meta de los bilbaínos duran­
te el emocionante partido de 
campeonato entre el Valencia 
y el Athletic vasco, en el que 
los valencianos ganaron por un 

goal a cero 
(Fot. Vidal)

los «meren- 
(Fot Video)
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L
a boga rinde pleitesía a todos los aspectos atrac­
tivos por su desconcertadora novedad: una no­
vedad hecha de renovaciones, sobre líneas ab­

surdas y olvidados motivos, que aportan al presente, 
con el incentivo de sus interpretaciones acertadas, a 
plenitud de una graciosa armonía.

La diversidad parece predilecta del momento, y 
nos convence, porque se basa en sencillas apariencias 
favorecedoras, pródigas en evidentes sobriedades. 
Formas lisas, adornos concisos, colores turbios, som­
bríos, espesos, incomparablemente seleccionados para 
combinar sus gruesos tejidos, ligeros y cálidos, con las 
pieles obscuras, leves y dóciles por su maravillosa 
flexibilidad.

La moda vuelve sobre sus andanzas y nos aporta 
temas románticos, aspectos marciales, esplendores 
medievales, elegancias suntuosas del Renacimiento, 
amaneramientos de principios de siglo... Gracia de los 
volantes en la ligereza de sus ondulaciones suaves, 
como en ritmo de vals sentimental, prestancias de uni­
formes de la Rusia del zar; fulgores de las fibras me­
tálicas en la telas suntuosas, destinadas a vestir 
fiestas de tarde y de la noche; magnificencia severa del 
negro terciopelo, prodigado ampliamente en los más 
selectos atavíos, como favorito del presente. Y las 
corbatas de mariposa, los manguitos en que a veces 
rima con la piel dorada de las martas cibelinas el cas­
tor o el breitsch'wantz, un ramo de flor (rosas, violetas, 
gardenias) sobre la transparencia de un nudo de enca­
jes de un blanco de antiguo marfil. Detalles ñoños que 
subrayan característicos aspectos retrospectivos, para 
mejor realzar la recatada coquetería de una toca 
bien adaptada a la cima de un peinado, en que los suel­
tos y planos buclecillos trazan a modo de una guirnal­
da sobre la nuca. Sombrerín-toca que adornan tími­
damente unos lazos apenas destacados o unas breves 
alitas de policromados paj arillos.

Silueta princesa para las galas nocturnas, cuyas 
ceñidas faldas se rizan en volantes, motivos insertos 

Plenitud de la temporada 

de invierno, 

triunfo de las sobrias 

tonalidades, 

las pieles flexibles 

de rizadas superficies 

y esas insospechadas 

y múltiples tendencias 

de la

nueva silueta femenina 

de plegados o ruches, propicios a la rigidez de la/«y<* 
o del glasé. Pálidos colores para estos modelos, en que 
destacan el verde diáfano de las aguamarinas y el ro­
sado de las azaleas y los geranios. Refulgencias del 
lame y los compactos bordados en lentejuelas, que 
suponen, a veces, ajustadas túnicas, realzadas en la 
suntuosidad de su efecto por el contraste con los 
sencillos trajes que completan, mates y leves en la j 
unanimidad lisa del crespón de lana o de seda. u

Elegancias de la ciudad, en que el terciopelo y las 
lanas labradas, mezcladas o similares a las pieles más 
suaves, nos ofrecen su novedad, su distinción autén­
tica y las confortables condiciones que les son pecu- - 
liares. Lanas lisas también, de apariencia poco vis­
tosa, con rayados apenas perceptibles de una fantasía 
moderada y clásica, para confecciones derivadas de 
tailleur, cuya sencillez cuenta con tan gran número de 
adictas. Interpretaciones sobre estas tendencias, den­
tro de sus aspectos, propicios a las más frecuentes 
ocasiones de los paseos y las vespertinas reuniones. 
En estos modelos, la línea de las faldas, fiel a sus re­
petidos temas, se atiene a la estrechez de las ajusta­
das líneas, o excepcionalmente, para ofrecernos una 
efectiva novedad, se acampanan en la túnica de am 
plios y redondos candiles, destacando la esbeltez e , 
entalle y la ceñida línea de los hombros, con esa arr° ¡ 
gancia acompasada de sus vuelos pesados que se niu^ 
ven cadenciosamente sobre el fondo estrecho de 
faida y parecen reclamar, para mejor 
botas de charol rizadas sobre ’os tobillo-, r— . 
la excelente elegancia que les procura tan pertec ¡ 
semejanza con los cosacos. g¡

Como muñecas vestidas de cosacos, luciendo . 
primor de sus figuras frágiles bajo la austerida 
téntica de estos atavíos, que decoran botones, tiraS^ | ¡ 
piel, cordones, trazando relieves bajo la tela recia f
apariencia, las más elegantes féminas se nos mués (
ataviadas de acuerdo perfecto con las recientes . i 
terminaciones de la moda...

completarse, *as 
nroclamando



alargados bro- 
cromado metal

1. Este abrigo que con 
tanta absoluta eficacia 
subraya la gallardía de 
su portadora es de lana 
verde muy obscuro y lle­
va esa complicada ac­
tuación de bandas de ne­
gro astracán, en elegan­
te y confortable disposi­

ción de adorno

4. Una lana suave y mu­
llida azul obscuro, pla­
teada en su superficie 
por leve y profusa actua­
ción de finísimos pelos 
grises, traza la estrecha 
falda, el abrigo «trois- 
quarts» y el sombrerito 
gracioso que arman los 
pespunteados múltiples 
con tan singular eficacia 
y bordean y adornan el 
modelo, en combinación 
con los 
ches de

5. Este   
fieltro negro, que vuelve 
sus alas tan audazmente, 
nos manifiesta la diversi­
dad de la moda y una ma­
nera práctica de lucir esa 
radiante lozanía de un 
rostro joven, que no mi­
tigan complicaciones de 
peinado ni estudiados 

efectos del adorno

2. Negro el sombrero, 
leve y cuadrado con su 
copa minúscula, y negra 
la capa que adorna la 
amplia estola y un es­
plendido cuello de «¡re­
nard» gris «beige». El 
traje cortado al bies, y 
exento de complicacio­
nes ornamentales, ofrece 
sus esbeltas líneas y la 
actualidad de su color, 
en ese amoratado suave 
de las berenjenas, pro­
picio a una tez bella-

- mente coloreada

3. Prestancias de unifor­
mes de la Rusia del zar. 
Iraje de paño negro, 
guarnecido por franjas 
de cordero de Persia, en 
un gas plateado; negros, 
grandes y bailadores bo­
tones; guantes de antílo­
pe negro, con manoplas 
pespunteadas; gorro ae 
exacto material, cuyo 
?amk-n° Úin?CO suP°nen 

05 PesPuntes 
unanimes y primorosos



PARA SER BELLAS

* " #

Las pestañas postizas se unen a las verdaderas to­
mando el lugar de que cayeron para no nacer más, y 
también para suplir las deficiencias de aquellas otras 
ralas o escasamente largas, sustituyéndolas con la 
sombra embellecedora de sus hebras sedosas y com­

badas

Cómo obtener rápidamente 

aquellas pestañas postizas

H
emos hablado recientemente de esas cubre-uñas 
que unos hábiles joyeros procuran a las parti­
darias de sensacionales y costosas novedades. 

Sutiles láminas de oro incrustadas en piedras pre­
ciosas, que se adaptan sobre las uñas merced a un 
ingenioso procedimiento, y que ya hemos registra­
do a título de extravagancia, tiene una segunda 
parte, puesta en práctica por los especialistas en 
estética. Se trata nada menos que de las pestañas 
artificiales.

No son cosa nueva, ni mucho menos, estas pestañas. 
Hace ya muchos años que se han ensayado diversos 
procedimientos para proveer de ellas a los ojos des­
provistos, por enfermedad o por cualquier otro motivo, 
de este adorno, tan necesario, además, para resguardar 
al órgano visual del polvo, de la luz excesiva y de la 
sequedad del aire.

Las pestañas artificiales, si el nuevo tratamiento 
da resultado, pueden ser un producto de higiene, 
más que de belleza, pero suponen un tratamiento di­
fícil y delicado.

Las pestañas postizas se mezclan a las verdaderas 
tomando el lugar de las que se cayeron para no volver 
a nacer más. Un pequeñísimo cuentagotas de cristal 
fija una ínfima cantidad del líquido, muy adherente, 
al borde del párpado.

Después, con gran habilidad, una pinza coloca la 
pesteña, previamente elegida, del tono exacto de las 
verdaderas, y una vez pegada—lo que no tarda sino 
muy pocos segundos—se procede a cortarla del mis­
mo tamaño que las demás. De esta manera, la res­
tauración es completa y la sustitución de zonas des­
provistas por otras pobladas se hace de modo tan 
sencillo como eficaz.

Naturalmente que hay un inconveniente, cuyo al­
cance veréis enseguida; Como la misma sencillez del 
procedimiento lo demuestra, las pestañas fijas así 
sólo permanecen en el párpado unas pocas horas. 
El agua, al lavarse el rostro, las despega, y la operación 
hay que renovarla por lo menos una vez al día. 

Este inconveniente puede que haga retroceder a mu­
chas lectoras, que ya estaban decididas a emplearlo. 
Pero es de esperar que el ingenio de los fabricantes de 
estos productos no tarde en hallar el procedimiento 
que asegure en lo posible la duración, que es como ase­
gurar el éxito.

De todas maneras, aquellas lectoras que tengan ¡a 
desgracia de ver caer sus pestañas, pueden, sin tanta 
complicación, evitar el mal antes de que sea más 
grave, aplicando cada noche en el borde de los pár­
pados una pequeña cantidad de aceite de ricino, púro 
o mezclado con quina. Hay que proceder con cuidado 
para que el ojo no se irrite. Este remedio, muy antiguo, 
está reputado como muy eficaz y como enteramente 
inofensivo.

Desde luego, es mucho más lento que el anterior y 
no hace crecer las pestañas en cinco minutos; pero las 
que crecen no se caen a las seis horas, para tener que 
recomenzar de nuevo.

MARGARITA DE ABRIL

<
AL PERFUmE

TAtU

Y SUS ADmiRADORES 
TAmBIEH LE SERAD 

FIELES A VD.

ARTE

DEL

HOGAR

Y sobre la mesa del ta­
blero, liso y recio, que 
transparentó un cristal, 
está servido el té; dis­
puesta a exprimirse la 
fresca rodajita de limón, 
en el original exprimi­
dor de plata que simu­
la un pajarito suave­
mente posado sobre la 
bandeja en que tam­
bién esperan la taza 
de té, los originales en­
cendedores con cenice­
ro y ese bello libro 
abierto de las estampas
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Lombarda con jamón

órlese la lombarda en trozos pequeños y cué- 
zase en agua hirviendo con sal.

En manteca de cerdo fríanse unas lonjas 
finas de jamón, y en esta misma manteca rehóguese 
cebolla finamente picada.

Coloqúese en una cacerola la lombarda, bien escu­
rrida, alternando con las lonjas de jamón y la cebolla 
frita.

Riégúese con la manteca y un poco de caldo, 
y déjese hervir. Cuando se haya secado, se servirá 
rodeada de huevos duros, cortados en rodajas.

Besugo en salsa

Después de bien limpio, escamado y pasado por 
varias aguas, se le pone sal y se deja un ratito en una 
fuente.

Fríanse en una besuguera unas rajas finas de ce­
bolla, y cuando estén tiernas coloqúese sobre ellas el 
besugo.

Piqúese perejil, ajo y unos pepinillos en vina­
gre, y agréguese todo al besugo coy. un poco de mante­
quilla, pimentón y un polvo de pimienta, y póngase a 
hervir con un cacillo de caldo y zumo de limón, a 
fuego lento y con la besuguera bien tapada. Riégúese 
el besugo a menudo con la salsa y déjese, antes de ser­
virle, un poco al horno.

Pavo relleno

Después de bien limpio, se rellena con el siguiente 
preparado: Fríanse unas salchichas blancas y un trozo 
de jamón magro; piqúense bien ambas cosas. En la 
misma manteca dórese una cucharada de harina y 
énvuelvase con ella el picado, al que se incorporarán 
unas trufas, también picadas, agregando un poquito 
de caldo y Jerez. Después de introducido este relleno, 
cósase el ave y déjase así un día, para que se impregne 
bien del sabor.

Después se preparará el pavo de la siguiente ma­
nera: Crúcense los alones y átense las patas por la 
parte de abajo. Colóquese en la pavera, cubriendo bien 
la pechuga con lonjas de la parte grasa del jamón; 
riégúese con limón y métase en el horno, no muy fuer­
te, pues es conveniente que se ase con calma, para que 
la carne quede jugosa y sazonada.

Cuando esté en su punto se le separa la manteca 
sobrante y se sirve con el jugo.

Turrón de capuchina

Se baten doce yemas de huevo y una clara, hasta 
ponerlas espesas, que se conseguirá después de haber­
las trabajado una media hora. Conviene acercarlas 
alguna vez al fuego, para que se templen, y seguir ba­
tiendo muy fuerte, para que esponjen.

Untese un molde con mantequilla y viértase en él 
las yemas batidas (este molde debe de ser de forma 
alargada). Póngase a horno muy suave, y cuando 
haya cocido, que se conocerá cuando introduciendo 
una aguja salga limpia, se volcará sobre un plato liso. 
Inmediatamente debe pasarse sobre la capuchina un 
papel de estraza, para que absorba la mantequilla, 
haciendo con la mano un poco de presión.

Póngase la capuchina en una vasija honda y viértase 
por encima almíbar muy clarito; pínchese, para que 
penetre bien, y vuélvase al horno, hasta que esté bien 
empapado.

Al servirlo, se cubre con anises y grajeas.

Turrón de guirlache

Pónganse a dorar a fuego vivo 300 gramos de azúcar 
y un poco de zumo de limón, y cuando esté líquido se 
le añaden 200 gramos de almendras peladas, tostadas 
al horno y partidas en pedacitos. Se revolverá bien 
sobre el fuego, para que quede bien mezclado, y se re­
tira, volcándolo sobre un mármol untado de aceite. 
Se salpica de anises y se corta en pedazos.

Sopa de almendras

Para cada litro de leche, 200 gramos de pasta de 
almendras.

Póngase la leche al fuego, y cuando rompa a 
hervir deshágase en ella la pasta, y pruébese, por 
si fuera necesario añadir azúcar. Téngase partido en 
finas rebanadas, pan de Viena, previamente tostadas 
al horno; coloqúense en la sopera y viértase sobre ellas 
la leche. Espolvoréese con canela y sírvase fría.

CLARA SOUFFLEE

LA DUDA QUE USTED TIENE
Nieve sobre las huellas...—Evite en lo posible 

esas tendencias a lo sentimental y fantástico; es pre­
ciso vivir siempre alerta para evitar lamentables 
equivocaciones y contratiempos. Póngase a ración 
rigurosa de lecturas y consulte éstas esciupulosamente 
con persona encargada de su formación y dirección 
espiritual. Muchas gracias.

Discípula de «Clara Souffléf,» (Pamplona). 
-° ce^ro mucho y agradezco sus elogios amables 
e icados a nuestra sección. r.a Para que la merluza 

se cueza mejor puede ponérsele unas gotas de limón 
en e agua, conociéndose cuando está en su punto 
en T¡^e. a carne se encoge y sale un tiozo de la raspa.

" " ,ln, lsPensa^le condición de toda excelente coci­
mento f611 PaIadar Y ese tino que na a cada condi-

saz6n,q7 F~ i™- 
0 mismo que el de limón.

Trigueña (Vallndr-u^ , chas de tinta de la Ía y2 ~Para clultar esas man 
la claia proceda primeramente 

a lavarlas con glicerina, restregando con la precaución 
que requiere la delicadeza del tejido, y después, con 
agua caliente y jabón de Castilla, aclarándolo por úl­
timo con zumo de limón y agua clara. La sal disuelta 
en alcohol o amoníaco hace desaparecer las manchas 
de grasa de las telas. Siento que mi respuesta no haya 
sido tan rápida como hubiera deseado; pero no hay 
otro remedio que el de guardar turno riguroso para 
contestar a mis amables comunicantes. Agradezco su 
ofrecimiento, aunque no podemos aceptarle por estar 
ya resuelta esa cuestión.

Maruchi (San Sebastián).—El moisés, sencilla­
mente revestido de alguna batista floreada; la cre­
tona no me parece bien, por resultar un poco recia. 
Distribuya la batista en volantes convenientemente 
anchos y ligeramente rizados, que bordeará con un 
piquillo o encajito estrecho de Almagro o Cruny, y 
adórnelo con algunas lazadas, escarapelas de ancha 
cinta o flores hechas de recortes de seda, en colores 
perfectamente armonizados con los del dibujo de la 

batista. Este adorno ha de ser conciso, un detalle em­
plazado en la capota, arriba, y también a los lados, en 
su unión con la barandilla del cestito-cuna. La «ma­
ñanita» o lisseüse resultará muy linda hecha de tricot 
en rosado amarillento, si usted es morena, o azul agri­
sado, si rubia; una banda ancha que forrará otra en 
un color marfil o blanco de plata, sucesivamente. 
Puede ser de punto liso, todas, las vueltas del mismo 
lado, hecho con céfiro y gruesas agujas, para que quede 
suelto y esponjado. Las bandas tendrán el ancho equi­
valente para llegar a la cintura después de doblarse 
en una especie de vuelta de smoking, y serán tan lar­
gas como precisa para llegar de un lado a otro al cen­
tro de la cintura en el delantero. Las dos bandas for­
marán a modo de una tela de dos caras, unidas entre 
sí por una estrecha puntilla o piquillo de crochet con 
seda artificial, en el color rosado o azul de la labor. 
Unos apuntes "bajo los brazos formarán las mangas, 
y unas lazadas de ancha cinta, también en su color, 
cerrarán o unirán sus extremos en el delantero.

MYRTO
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Nuestro colaborador y arquitecto don Eduardo Torallas, con sus compañeros los jóve­
nes arquitectos señores García Monsálvez (2) y Durán (3), que han sido premiados por 

su proyecto para un Museo del Coche en Madrid (Fot. Amer)

Importante descubrimiento arqueológico. He aquí una tumba árabe descubierta er los 
excavaciones que se están realizando en Córdoba, bajo la dirección del delegado de 

Bellas Artes [Fot. Santos)

El ministro español señor Pita Romero embarca en Barcelona para continuar en Roma Banquete de gala con que la Academia Nacional de Medicina ha dado por terminados 
las negociaciones entre España y la Santa Sede los actos conmemorativos del segundo aniversario de su fundación

(Fot. Torrents (Fot. Sanz)

Bilbao. -La notable orquesta de distinguidos aficionados que, bajo la dirección del se­
ñor Trueba, hadado un interesante concierto inaugural en el Colegio de Santiago 
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Cáceres.—El traslado de los restos del obispo de Coria, recientemente fallecido, *■ 
tituyó una verdadera manifestación de sentimiento popular

(Fot. Ruiz) 
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Falsificación de sellos en Barcelona. Una banda de falsificadores se dedicaba a fabri- Una «etxekoandre» de Zumárraga vendiendo «capones» en la tradicional feria de 
car sellos de 30 céntimos y de peseta, con la maestría que muestra la presente foto de Santa Lucía

los sellos falsificados (Fot. Centelles) (Fot. Ojanguren)
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Vigo.- En esta fotografía aparecen dos supervivientes de la motora «Cuatro Hermanos», Valencia.-Presidido por el ministró de Justicia, señor Aizpún se relebró en el Paranin-
que naufrago días pasados. Estos dos pescadores hacen relatos espeluznantes de los fo de la Universidad, y organizado por el Colegio de Abogados un acto académico de

dramáticos momentos que vivieron exaltación de la Abogacía
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n doTexcenrttu? Ho1 Eié-CÍ,° Pob.loc“?n h° revestido importancia y solem- Máloga 7 Recientemente ha tenido lugar lo bendición del Centro de Juventud de Ac-
excepoonales. He aqui^en^bolca^nde lo^putoaon, o las autor, dades presen- ción Católica de la Parroquia de Santiago. Grupo de los asistentes al acto

- ‘ (Fot. Aguilera)



magnos

habla?

la mano y pueden catalo­
garse en claro nivel la glo- 
conomentaciliasis de re­
latividad de los cuerpos 
grasos y el sepia que el 
gran oriente de la pintu- 

Picasso, usa en su magna

Y míster Hamillton Pulí, el segundo notable sordo, 
prepara su viaje a otras latitudes, para desgranar en­
tre los intelectuales la maravilla de «La relatividad de 
un epigastrio pintado por Picasso y los habitantes de 
Marte».

! guiño de pupilas coquetas: Acontecimiento con 
\ precedentes.

Vibraba la gente de curiosidad. ¿De qué 
¿Qué dice? ¿Qué enseña? ¿Qué divulga?

¡Misterio! Se publicaron páginas enteras en hueco- 
I grabado, en las que se veía, mejor dicho, se adivina­
ba una figura escueta; grandes gafas azules, sombre­
ro campero, y bajo la sombra de sus alas, unas bar­
bas como los enredados flecos de una colcha. Fotogra­
fías entrando en los hoteles de todo el mundo, al pie 
de algún monumento notable y manoseado, compran­
do gotnas para el paraguas, oyendo cantar un ciego; 
en fin, dedicando casi todo el terreno gráfico al su­
perhombre que nos hacía la graciosa merced de rega­
larnos con su docta presencia y su docta palabra.

Al fin llegó el día, o, con más o menos propiedad di­
cho, un día llegó, y los fotógrafos, con sus aparatos de 
¡«cuidado, que sale un pajarito», expectantes, tensos, 
dinámicos y sensibles como la gelatina de sus placas, 
esperaban la primera sonrisa para plasmarla; pero

ra moderna, el maestro 
paleta. Vistos los amplios cauces que dimanan de la 
variedad analítica de las glándulas suprarrenales.»

Las toses empiezan modestamente a dejarse notar; 
suben poco a poco el diapasón y se van haciendo con­
tinuas, hasta ahogar completamente la cantinela cien­
tífico-tostón del disertante, como si en vez de hablar 
de Marte y de Picasso entrara por todos los pulmones 
un aire hiper-helador que repiquteara echando a vue­
lo todas las campanillas o carillones palpitantes y fi­
brosos de los presentes hasta desaparecer en el con­
cierto gargantil la pausada voz que, completamente 
ajena a la hipoatención que le presta el auditorio, se 
sigue desgranando. Pasa una hora, dos y las cortinas 
se cierran en un chirriar suave, como unos labios rojos 
que impusieran silencio. Entonces los aplausos son 
algo estruendoso, colosal, entre bravos y burras, y 
llenas de ampollas las manos van desfilando hasta la 
calle los iniciados entre comentarios ruidosos:

—¡¡Estupendo!! ¡Maravilloso! ¡Original! ¡Unico! 
¡Unico!

L
os grandes rotati- | 

vos, sin distinción 
de matices, daban 

en sus editoriales—a to­
do meter, como ahora se 
dice—noticias de la llega­
da del famoso doctor; ya venía su mérito refrendado 
por toda la Prensa extranjera, y los que siempre es­
tán a la caza de lo novísimo se hacían eco de estos 
comentarios, que iban de boca en boca, como pelo­
ta en corro de chiquillos.

Un buen día cayó sobre paseos y calles una lluvia 
multicolor de hojitas, en las que se fijaba la llegada 
del ilustre huésped, y las avionetas comerciales cru­
zaban el cielo en giros rápidos de vencejos alocados, 
dejando una estela de propaganda y modernidad.

Los luminosos, en los grandes planos de fachada, 
proyectaban letreros azules, rojos y verdes, en un

pasó raudo, como una sombra, desvaído y fantas­
mal, como un tizón desdibujado, para desesperación 
de los reveladores.

Los guardias, el día del espectáculo, ponían orden 
en las colas del teatro, como en una tarde de liquida­
ción de grandes almacenes; la gente se disputaba las 
entradas con la angustiosa violencia de los náufragos 
al querer coger las últimas barquillas salvavidas.

Y una tarde diáfana, radiante, azul, como las ga­
fas del gran sabio, el todo X ocupó las localidades del 
monumental teatro, y en consorcio dislocado, codo 
con codo, como delincuentes de un delito de lesa pri­

mavera, despreciada en el
----------- aire libre de la calle, es­

taban la señorita cubista, 
el grande hombre... de 
presa, el patriota sin pa­
tria, el arrivista político, 
el jurisconsulto especia­
lista en divorcios, la gran 
cocotte, el médico fluc­
tuante, el hombre sin 
sombrero, el vergonzoso 
sinvergüenza, el apache 
millonario, el doliente sin 
enfermedad, el millona­
rio loco, el mamífero mi­
nisterial, el todo X de 
las grandes solemnidades.

La luz se va alejando 
con desgana, como la be­
lleza, y al fin queda en 
una semipenumbra propi- 

! cia a las pardas ocasiones 
i gatunas. Él silencio se ha­

ce emocional, se abren las 
roj as cortinas de terciope­
lo y un cerrado aplauso 
acoge la presencia de mi" 
hombrecillo enjuto, bíd- 

I loteando dentro de un in­
menso gabán azul mari­
no, que al adelantarse 
hasta las candilejas, en 
una ridiculamente grave 
reverencia, se cimbrea so­
bre los palitroques de sus 
piernas como un espan­
tapájaros. La cabeza es 

lisa, reluciente, ambarina; tiene el tinte y la forma de 
una gran mazorca de maíz a la inversa, a la que no 
le hubieran arrancado las barbas.

Se hace otra vez el silencio, y como si de las conca­
vidades de una rosa salieran, pausadas, rotundas, las 
palabras suenan rebotando en los labios como si és­
tos fueran de tabla.

«La relatividad de un epigastrio pintado por Pi­
casso y los habitantes de Marte». Otro aplauso más 
lleno, más efusivo, corona las palabras de míster Ha­
millton Pulí.

Y como un borboteo de agua encauzada, igual, me­
dida, empieza: «Maravilla pensar la hipoatención que 
supone en los hombres actuales y no iniciados la falta 
de materia cerebral calcáre-oraquídea en los centros 
dinámicos de la sociedad, el virus de astenia minio- 
hepática, para no darse cuenta de la línea paralela que 
hay entre el epigastrio de un toro y el movimiento ce­
lular de los seres que pululan en Marte. Rápidas vi­
siones de depuración científicocerebral han traído de



imoo seguro

Las muchachas débiles, inapetentes, 
neurasténicas, que sin fundamento con­
sideran amenazado su porvenir, pueden 
sobreponerse a sus preocupaciones tonifi­
cando su organismo con el Jarabe Salud.

La mujer que enriquece su sangre y vi­
goriza sus nervios con este poderoso 
reconstituyente, dirigirá el timón de su 
vida con brazo firme y seguro hacia 

la felicidad.

I El incomparable Jara­
be Salud, es el Prodocto 

dcas^seseTa?laenindUicado. 

pOrqon ÍXresulXs 

K^Pued^ 
"renTeídedoroane-

I mía nerniciosa, cuya cu 
n APn ha sido completa

1 con este excelente Ja ra­
beles ús González me-

I aico - Parlamento, 22, 
1 dl . Barcelona.

La aprobación de la Acade­
mia de Medicina y medio si­
glo de éxito creciente, han 
hecho famoso, entre la clase 

-• médica y el público en gene­
ral, el activísimo Jarabe de

HIPOFOSFITOS SALUD 
i ruede tomarse en todo tiempo. No se vende a graneI.

jk K A I II Científico preparado contra el estreñimiento y la bilis.

L A M P| I Ij JB I l 1 I J N° cansa* No irrifa nunca. No produce habituación.
— I ' I kei V# ku k, Grageas en cajitas precintadas. Pídase en farmacias.
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Las extraordinarias aventuras de Mcirfin GoiTIGZ
CAPÍTULO VI

Peliculero en las playas de California, antes de ir a la guerra de China
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San Francisco de California, la gran ciudad americana del Pacífico, donde Martin Gómez 
vivió días de tranquilidad y alegría, que fueron un remanso en su agitada existencia de 

aventurero trotamundos

Resumen de lo publicado
Martin Gómez es un personaje real, 

que ha contado las extraordinarias 
aventuras de su vida a nuestro cola­
borador J. E. Casariego. Natural de 
Asturias, emigró muy joven a Cuba. 
Tras varias peripecias en La Habana, 
tuvo que marcharse al campo, colo­
cándose en un ingenio. Allí se enamo­
ró de una linda guajira, con la que iba 
a casarse. En una fiesta criolla, un 
marino yanqui intentó ofenderla, y 
Martín, luchando con él, le hirió gra­
vemente. Huyó por la manigua hasta 
la costa, donde se encontró con unos 
contrabandistas. Unido a ellos, nave­
gó por el Caribe, viviendo días de 
emoción. Desembarcó en Méjico y sen­
tó plaza en una partida de guerrille­
ros federales. Luego se pasó a las 
fuerzas de Pancho Villa. Un merce­
nario español le protegió en ellas. Es­
tuvo en varias acciones de guerra, y 
en la batalla de Zacatecas le ascen­
dieron. Llegó a gozar del favor per­
sonal de Pancho Villa, al que admi­
raba y servía con toda lealtad. Cuan­
do el caudillo se retiró, le sirvió, en la 
paz, en calidad de secretario. Asesi­
nado Villa, después de una serie de 
intrigas y perseguidos sus partidarios, 
tuvo que huir a California, acompa­
ñado de Demetrio Santurce, un ex mi­
litar español instructor mercenario de 
las tropas de Villa.

E
n San Francisco de California 
también se sentían los efectos 
de la guerra en forma de una 

gran movilidad y riqueza. Diríase que un río de 
energía y de oro corría por las calles de la gran ciudad 
americana del Pacífico. Los más inverosímiles nego­
cios tenían éxito, y las gentes se sentían atacadas de 
una intensa fiebre mercantil. En el puerto, el tráfico 
era enorme, y diariamente salían de las estaciones 
centenares de trenes cargados hacia él este de la Re­
pública, con material para los grandes ejércitos que 
luchaban en Europa. Como Demetrio tenía dinero en 
abundancia, nos dispusimos a gastarlo 
alegremente, pasándolo lo mejor posible. 
Así vivimos días de alegría y placer, en 
la locura de aquella nueva Babilonia.

En uno de los grandes restaurantes 
donde solíamos comer trabamos amistad 
con un ingeniero neoyorquino, que era 
propietario y director de una Empresa 
productora de películas, creada recien­
temente, que tenía instalados sus Estu­
dios en una playa cercana a San Fran­
cisco. Este personaje, yanqui puro de 
los pies a la cabeza, nos invitó una tarde 
a ver filmar unas escenas de una de aque­
llas interminables películas de muchas 
jomadas. Se trataba—lo que nosotros vi­
mos—de unas luchas entre policías y va­
queros, en las praderas del oeste norte­
americano, en la que también jugaban 
varios jinetes mejicanos, los cuales ha­
cían los papeles de bandidos que rapta­
ban a una bella ranchera

Demetrio y yo, que conocíamos como 
nadie el pintoresquismo de los campos 
mejicanos, por lo mucho que habíamos 
corrido por ellos con las tropas del difun­
to Pancho Villa, censuramos ciertos de­
talles de aquellos pelaos de guardarropía. 
Nuestro amigo, el ingeniero Mr. Book, se 
interesó por nuestra historia, y al relatar­
le las aventuras pasadas y nuestras co­
rrerías a través de Méjico en llamas, nos 
propuso, así, de sopetón, que trabajáse­
mos en otra película que iba a comenzar 
dentro de unos días, y que trataba, pre­
cisamente, de las andanzas de nuestro 
idolatrado jefesilo el gran Pancho Villa.

Aquella misma noche Demetrio y yo 
sostuvimos una fuerte disputa en el hotel 
donde nos hospedábamos. El, con el viejo 
criterio de los hidalgos oficiales del Ejér­

cito español, sostenía que jamás trabajaría nada más 
que en hacer la guerra, y que por todo el oro de las 
tres Américas se prestaría a ser histrión del cinema.

¡Qué dirían de él sus antiguos compañeros de Aca­
demia y regimiento cuando viesen la película en Es­
paña!

Yo, sin aquellos prejuicios, estimaba que en la pan­
talla podíamos hacer fortuna, y que, por lo menos, de­
bíamos explotar aquella ocasión que se nos presentaba. 

Al fin, llegamos a un acuerdo. Yo 
aceptaría la propuesta de Mr. Book 
y él me vería trabajar, repartiendo 
nuestras ganancias como buenos ca­
maradas, del mismo modo que ha­
bíamos repartido hasta entonces su 
dinero. Quedó así convenido.

Al día siguiente me hicieron va­
rias pruebas, y, satisfecho de mi 
Mr. Book, firmé el contrato para ha­
cer el papel de guerrillero mejicano 
en la cinta que empezaría a rodarse 
en la próxima semana. Así me con­
vertí yo en estrella del cinema.

Mis amores con Mary Park

Empecé a trabajar. Con buena vo­
luntad recordaba los pasados tiem­
pos de la aventura mejicana. Procu­
rando hacer las escenas con el mayor 
realismo posible, correteaba, pinto­
rescamente vestido de charro, sobre 
un magnífico caballo, frente a las 
cámaras, cuyos ojos de negro cristal 
me seguían siempre con fría impavi­
dez, captando todos mis gestos y 
movimientos. Obtuve un éxito ro­
tundo en mis primeras actuaciones y 
fui el héroe de la Compañía de ci­
neastas. Por cierto que había en ella 
una lindísima muchacha llamada 
Mary Park—después universalmen­
te famosa con un seudónimo que 
fué popularísimo—, la cual se fijó 
en mí con singular predilección.

Miss Park era, bella, con el encan­
to de una juventud esplendorosa y 
risueña, que sabía adornar con sus 
dotes de mujercita sabihonda de mil 

secretos para enloquecer a los hombres. Iniciamos un 
flirt superficial entre los decorados y los focos del Es­
tudio. Más tarde hablamos de amor, en la pradera 
de California, al trote de nuestros caballos, entre una 
y otra escena. El celuloide fijó momentos de un amor 
fingido que, poco a.poco, se fué convirtiendo en real. 
Yo amaba en ella sus cabellos rubios, sus ojos sere­
nos, la dulzura de su feminidad exquisita con que me 
hablaba, acariciadoramente, de su pasión, frunciendo 

sus labios en una sonrisa encantadora que 
me subyugaba y atraía. Ella quería en mí 
al hombre recio, curtido por la lucha y or­
lado por mil aventuras que a ella debían 
de parecerle de titanes. Sin embargo, 
nuestro amor fué un amor platónico, sin 
transcendencia. Yo, en San Francisco, la 
acompañaba hasta su casa, bailaba con 
ella en el salón de té, nos sentábamos en 
los bancos del paseo, como cualesquiera 
pareja de novios provincianos, y en la 
placidez de aquel querer — remanso de 
otros amores turbulentos que yo, y quizá 
ella, vivimos en otros días—-, todo el mun­
do se compendia en nosotros mismos, y 
trazamos poemas de felicidad sin par. Ha­
blamos de comprar un rancho en plena 
pradera, casarnos y vivir plácidamente, 
consagrándonos el uno al otro, con nues­
tros hijos, nuestros criados y los vastos 
campos donde criaríamos potros salvajes 
y poderosos toros... Todas las ambiciones 
ingenuas y sentimentales de nuestros 
veinte años ciegos y apasionados. Mary 
era buena y sencilla bajo sus malicias y 
coqueterías, más superficiales que sen­
tidas, y gozaba indeciblemente con es­
tos propósitos.

De este modo tan romántico, estuve a 
punto, por segunda vez en mi azarosa 
vida, de convertirme en un buen padre 
de familia vulgar y hogareño. Pero igual 
que en la primera, el Destino me lanzo 
a la aventura, como si yo fuese un ser 
nacido únicamente para vagar errante 
entre las grandes discordias del mundo 
de mi época.

Mi segundo idilio, truncado
En uno de los grandes diarios de San 

Francisco, un periodista, entrometido y 
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En el barrio chino de San Francisco de California, en un cafetín, medio «cabaret», 
medio fumadero de opio, conoció Martín al viejo conspirador celeste que les pro­
puso alistarse como instructores mercenarios ae las tropas de guerrilleros que 

asolaban aChina



burlón, publicó un reportaje sobre los amores «entre 
la gran estrella y el general mejicano». La informa­
ción levantó una enorme polvareda en el mundillo 
chismoso de los cineastas. Nuestro director, Mr. Book, 
alarmado por las proporciones exageradas y escanda­
losas de la noticia, nos llamó a los dos para invitar­
nos a desmentirla públicamente. De lo contrario—nos 
dijo—, quedaríamos despedidos. Ambos nos retiramos 
de su despacho. Ella se indignó; yo, también. Y reno­
vando nuestros apasionados juramentos de amor, nos 
separamos ambos en aquel día.

En mi hotel reflexioné sobre el caso. Mary era una 
muchacha deliciosa, pero acostumbrada a vivir entre 
el oropel de la vana gloria y popularidad que le daba 
su arte. Tenía cuanto apetecía: dinero, admiradores, 
todo cuanto podía desear una mujer en sus condiciones. 
¿Qué podía yo ofrecerla, en cambio? Nada o casi nada. 
Si Mr. Book nos despedía, nos encontraríamos en la 
calle, sin medios de vida. Podríamos casarnos; pero 
comprendí que, pasada la emoción del primer mo­
mento, nuestras existencias, destrozadas, tenderían 
otra vez a seguir por sus derroteros naturales. Vendría 
un desengaño cruel, y tras él, el divorcio. Ella retorna­
ría al cine, y yo, a correr tierra, como el judío errante.

Francamente, aquello no podía ser. Era una locura. 
Por otra parte, los principios catolicísimos de mi edu­
cación cristiana y española perduraban en mí, pese 
a todas mis aventuras, sinsabores y equivocaciones. 
Tenía del matrimonio un concepto 
religioso que me hacía mirarlo con 

tonterías. Y tanto me habló, 
con la persuasiva y traidora 
complicidad de una botella 
de ron, que acabé por mos­
trarme conforme con todo y 
escribir con mano torpe de 
borracho una carta que me 
dictó, rompiendo con Mary. 
Ahora, al recordarla, me ale­
gro de haberla escrito.

Hacia China, incendia­
da por la guerra

Al día siguiente, a lá ho­
ra que debía entrevistarme 
con Mary, fui con Deme­
trio al barrio chino de la 
ciudad. Allí, en un pinto­
resco cafetín oriental, me­
dio cabaret, medio fumadero 
de opio, me presentó mi com­
pañero al dueño, un viejo 
chino, de mirada penetrante 
y rostro inexpresivo, que 
charló con nosotros de las 
guerras de Méjico, de la si­
tuación de su país y de la 
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profundo respeto, y el recuerdo de 
la ancianidad venerable de mis pa­
dres, rodeados de sus hijos y nietos 
en nuestro santo hogar de Asturias, 
donde tantas cosas aprendí cuando 
era pequeño, me hacía sentir una 
repugnancia sin límites hacia la far­
sa de los cineastas yanquis, que se 
casaban y descasaban con el mismo 
desembarazo del que prescinde de 
un servidor que no le agrada. Mary, 
norteamericana, protestante y cria­
da en aquel ambiente, no podía sen­
tir estos escrúpulos, y lo que para 
mí era repulsivo, a ella le parecería 
natural.

Demetrio influyó cerca de mí pa­
ra madurar estas cosas. El era la 
reencarnación viva de aquellos vie­
jos aventureros castellanos que en 
nombre de Dios y del rey uncían a 
la Corona de España naciones y con­
tinentes. Sanguinario, orgulloso,'bru­
tal y déspota, si se quiere; pero hi­
dalgo de rancia estirpe, de los pies a 
la cabeza.

—Imposible que sea tu mujer — 
me dijo—. Y después de lo que ha

Impresionando películas en plena 
Naturaleza. El «cameraman* coloca 
su pesado artefacto; y toma vistasen- 
tre unos árboles para captar rápi­
damente lo que va a surgir de entre 

la maleza del bosque

Una escena de las películas que se rodaban en los campos de California fingiendo las lu­
chas de vaqueros y bandidos o las guerras intestinas de Méjico, en las que Gómez había 

participado tan directamente

Desde el puente vi cómo nos alejá­
bamos de aquellas magníficas playas 
donde había fingido mis aventuras 
y conocido días deliciosos e inolvi­
dables. La figura grácil y risueña de 
Mary se perfilaba en mi imaginación, 
confundida con la tragedia que pre­
sentía al otro lado del mar, donde 
íbamos a ser actores de una de las 
luchas más interesantes de la His­
toria contemporánea, en aquel pue­
blo que despertaba de su sueño mi­
lenario con una brutal sacudida de 
bárbaros desgarramientos.

Demetrio, adivinando lo que pen­
saba, me sacudía amigablemente, in­
vitándome a beber.

Luego, sentados en nuestro cama­
rote, frente a las cajas de Ginebra, 
me decía:

pasado entre vosotros, tampoco puede ser tu amante. 
Lo mejor que hacemos es dejar esta tierra. ¡Vive 
Dios!... El mundo es grande, y a dos hombres como 
nosotros no nos ha de faltar acomodo.

Luego, confidencialmente, me habló de sus planes. 
¡Qué demonio! A él le cansaba ya aquella vida muelle 
de San Francisco, viéndome a mí fingir para entrete­
ner a unos públicos imbéciles. Sabía que en China 
ardía una enconadísima guerra civil, donde los belige­
rantes necesitaban buenos instructores europeos. Allí 
es donde ambos podían hacer fortuna guerreando, 
dando la cara, sin necesidad de hacer equilibrios ni 

necesidad de que técnicos militares organizasen las 
fuerzas irregulares que en el norte de la celeste Re­
pública combatían al Gobierno central. Nos habló del 
triunfo de los suyos, de los tesoros de las viejas y mis­
teriosas ciudades de los mandarines, y de las magní­
ficas pagas que los generales rebeldes daban a los 
instructores de sus ejércitos.

Demetrio, que ya estaba en tratos con él, acabó de 
decidirme, y nos despedimos, convenidos ya de que em­
barcaríamos en el primer buque que saliese para China.

No volví a ver a Mary. A los dos días abandonába­
mos San Francisco de California, en un vapor inglés.

—Ya verás, querido, los casos que vamos a presen­
ciar en la guerra de China. ¡Ah, cuando nuestras tro­
pas entren en Pekín...!

J. E. CASARIEGO
El próximo capitulo:

AL SERVICIO DE LOS GENERALES 
BANDIDOS DEL NORTE DE CHINA

En este capitulo se describen las luchas de los gue­
rrilleros chinos, apoyados por rusos y japoneses. 
Estampas del pintoresquismo y la ferocidad celestes.
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aroñdin^?,^5 ‘í® ¡-.abfornia iban las Compañías productoras a buscar el escenario 
ta< Cnm ° ° Naturaleza para rodar sus películas de aventuras. Con una de es­

pantas recorrió Gómez las playas y campos de San Francisco , hasta ena­
morarse de una bellísima estrella
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El ingeniero Mr. Book dirigía una película de costumbres californianas, en la que 
intervenían falsos «pelaos» de guardarropía. A Martín Gómez, conocedor como 
pocos del pintoresquismo de las Juchas de Méjico, le propusieron actuar en una 

cinta sobre estos temas. Así se convertía en estrello del cinema yanqui



FILATELIA Las bellas emisiones suizas 
de Navidad "Pro Juventute"
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Colección completo de los sellos «Pro Juventute», hasta el año 1926

C
on el mes de Diciembre 
nos llegan las atrayentes 
imágenes de los bellos 

sellos zuizos Pro Juventute, sim­
pática emisión creada por la 
entidad del mismo nombre de 
la Confederación Helvética a 
beneficio de la niñez y juventud 
suizas, tanto en el orden físico e 
intelectual como en el moral y 
religioso.

Dicha entidad, con el fin de 
allegar los primeros fondos para 
la Institución, emitió, eñ el año 
1912, con carácter particular y, 
por lo tanto, sin poder alguno 
de franqueo, un sello de 10 cén­
timos representando un grupo 
de niños bañados por el sol, cu­
yo producto destinaba a la lu­
cha contra la tuberculosis infan­
til. De dicho sello fueron creados tres tipos, diferentes 
sólo por el color y el idioma de la leyenda, en atención 
a las tres lenguas oficiales del Estado.

El éxito no pudo ser más lisonjero. Durante los quin­
ce días que duró la venta—14 al 31 de Diciembre— 
fueron vendidos 1.275.939 sellos, que produjeron un 
beneficio líquido de 127.593,90 francos suizos—más 
de 300.000 pesetas—. La Administración postal per­
mitió a sus empleados que los matasellasen cuando 
fueran acompañados de un sello normal, y así fué 
éste el precursor de los sellos Pro Juventute.

Animado el Comité por este resultado, concibió la
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Emisión de 1915, a la que pertenece el sello más raro 
de «Pro Juventute»: el de 10 céntimos

guerra europea, fué el único en que dejaron de apa­
recer estas simpáticas viñetas.

Desde el año 1915 fué estudiada su tirada bajo un 
plan metódico. Primero encomendóse al pintor ber- 
nés Wilhem Balmei la ejecución de unos diseños de 
niños con trajes regionales que habían de desfilar en 
sucesivas emisiones hasta el año I91?-

A este período, cuyos valores son muy solici­
tados, y a la serie de 1915. pertenece el sello más raro 
de los Pro Juventute: es el de 10 céntimos representan­
do una niña con el traje local de Entlebouch (Lu­
cerna), que está valorado actualmente en 5° francos.

Siguiendo el plan trazado de motivar los dibujos en 
un asunto valedero para varias emisiones, a fin de ha­
cer más interesante su colección, encargóse al pintor 
de heráldica Rodolfo Münger la confección de unas 
viñetas con las armas cantonales, que habían de uti-
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lizarse desde 1918 a 1926. Con­
cedióse el honor de aparecer 
en primer lugar el escudo de 
Uri, en atención a ser este can­
tón uno de los tres primitivos 
de la Confederación, en la capi­
tal del cual se desarrollaron los 
sucesos que la leyenda atribu­
ye a Guillermo Tell. Vatios bla­
sones por año completaron en 
1926 la serie de escudos canto­
nales. •

Un nuevo período se abre en 
1927, consagrándose a los pro­
hombres suizos las emisiones 
hasta el día. Conocidos en su 
patria, dedicóseles el valor des­
tinado al extranjero, para pro­
pagar su valía más allá de las 
fronteras. Los restantes valores 
difunden los bellos paisajes sui­

zos, más trajes regionales o escudos locales. En 1927 
se celebraba el centenario del célebre pedagogo Pes- 
talozzi, y a él se dedicó la serie completa. Ocurrió lo 
propio al siguiente año con Enrique Dunant, nacido 
en 1828, y la efigie de este benemérito cofundador 
de la Cruz Roja se reprodujo en la viñeta principal. 
Fué luego el gran patriota Nicolás de Flue, más tar­
de el poeta popular Jeremías Gotthelf, después al teó­
logo protestante Alejandro Vinet, al célebre jurista au­
tor del Código Civil suizo en vigor, Eugenio Huber, 
y el año pasado al P. Girard. La serie del presente 
ano se dedica al anatómico y botánico Alberto Haller.
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Emisiones de «escudos cantonales» de 1922, 1923, 
1925 y 1926

idea de dar a sus emisiones carácter oficial con abso­
luto poder de franqueo. Fácilmente llegó a un acuer­
do con la Administración postal, y al año siguiente 
—el i.° de Diciembre de 1913—apareció la primera 
viñeta oficial Pro Juventute en color verde, represen­
tando alegóricamente la Helvecia, cuya venta duró 
todo el mes.

Pero el empleo de estos sellos de beneficencia fuera 
de las fronteras del Estado emisor no estaba permi­
tido por la Unión Postal Universal, y sólo debido a 
una tolerancia y a tratados particulares fueron admi­
tidos en Baviera, Dinamarca, Italia, Hungría, Por­
tugal y Rusia. Cúpole a España, en el Congreso de la 
Unión Postal Universal celebrado en Madrid el 
año 1921, el honor de permitir la libre circulación pos­
tal de estas emisiones de beneficencia por todos los 
países adheridos a la Unión.

El año 1914, debido a las perturbaciones de la
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Arriba: Emisión de 1928, dedicada a Dunant. Abajo: 
Emisión de 1932, en honor a Huber
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emisión de 1929, consagrada a De Flue; en la segun­
da línea, la de 1930, a Gotthelf, y en la tercera, la de 

1931, en memoria de Vinet
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Arriba: Una pareja del sello de 1912, «precursor» de 
los «Pro Juventute», y un sello de cada una de las 
emisiones de 1913,1916 y 1917. Abajo: La emisión de 

1927, consagrada a Pestalozzi

No habrá emisión benéfica que alcance el conti­
nuado éxito filatélico, artístico y económico de las 
Pro Juventute. Filatélicamente son una garantía 
para el coleccionista, puesto que durante su período 
de venta—sólo el mes de Diciembre—pueden adqui­
rirse sin limitación, con entera libertad, sin exclusi­
vismos; son de un valor insignificante—90 céntimos, 
con la sobretasa, la serie—, y las cantidades restantes, 
no vendidas, son rigurosamente destruidas.

El beneficio neto de T27.s93.00 irani os suizos ob­
tenido el primer año se convierte en estos últimos en 
unos 600.000 francos suizos al año—cerca de un mi­
llón y medio de pesetas—; y téngase presente que la 
sobretasa de toda la serie que lo produce es de sólo 
25 céntimos. En los veinte años que llevan emitién­
dose, han producido más de 8.000.000 de francos sui­
zos, unos 20 millones de pesetas.—MAX THJLER

PPO 3UVENTUTE 1935
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Arriba: Dos de los sellos de la emisión de 1933, en 
honor del P. Girard. Abajo: Otros dos de la de 1934, 

dedicada a Haller
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Trescientas pesetas en metálico 
Un receptor de radio SICE 
Cien pesetas en metálico 
Un reloj Coppel 
Juego de tocador, de Almacenes Rodríguez 
Cincuenta pesetas en metálico 
Corte de vestido, de Pañerías del Norte 
Un frasco de Perfumería Urquiola 
Almohadón vasco, de Muebles Azcúe

He aquí la plana compuesta de trozos de anuncios. Dichos trozos pertenecen a las seis planas rompecabezas de ESTO, publicadas en los días 19 
de Jubo, 16 de Agosto, 20 de Septiembre, 18 de Octubre, 15 de Noviembre y 13 de Diciembre.

Los concursantes deberán indicar a qué anuncio pertenece cada trozo, Y EN QUE FECHA SE HIZO SU PUBLICACION 
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» 
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* 
» 
» » __ __ ___

- y T2.® Tres premios de veinticinco pesetas
■ hay menos de doee soluciones exactas (como si no hubiera ninguna), los premios se adjudicarán de todos modos a las une más se anroximen 

El Concurso se cierra el 31 de Diciembre, . a
El resultado se publicará en el número de E S T O del 4 de Enero, y en el de “Mundo Gráfico“ delTd^ Encelde 1335 $ ‘ ”**
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PRENSA

Curvas Peligrosas

Monumental Cinema

"Wonder Bar*

Pero, además, se trata de una pelícu­
la irreverente y chabacana, en la que 
hay escenas que- representan una visión 
del cielo que quisiera ser humorística 
y es deplorable, en las que se ridicu-

UNA PRODUCCIÓN 
DE FILMÓFONO

Pudiéramos decir, si no fuera atre­
vido e incongruente, que esta película 
es «un drama arrevistado».

Porque tiene de ambos géneros escé­
nicos en igual proporción intensiva. 
Mezcla absurda, hilvanada torpemen­
te, con cierta ostentosa despreocupa­
ción.

Hay escenas—cinematográficamente 
hablando—muy bien logradas, ricas y 
suntuosas y de mucho carácter y am­
biente. Pero esto no obsta para que 
pensemos en lo que se ha desperdicia­
do y perdido, por escoger del tema ele­

Audaces e ingeniosísimos robos 

de automóviles. Los «gangsters» 

en sus luchas al margen de la Ley-

La película españolisima más hábilmente 

conseguida y de carácter internacional

LUNES 24.—El acontecimiento de la temporada con ef estre­
no de la superproducción de Renacimiento Film

Raquel Rodrigo en «Una semana de felicidad», interesante comedia española es­
trenada en Capítol con gran éxito

gido sólo un aspecto, y no el más no­
ble y deseoso que digamos.

Muy bien, sugestiva e incitante, Clau- 
dette Colbert, y muy lamentables 
H. Wilcoxon y Warren Willian.

Película, en fin, inmoral, que cae den­
tro de lo atrevido y casi pornográfico.

Dos maravillas en una película:
La sonrisa de ANNABELLA 

y el violín
de ALFREDO RODE...

(Nuevo equipo sonoro)
GRAN ÉXITO

d e

L
 EXITO MONUMENTAL DE a

A TRAVIESA MOLINERA

"Cleopatra"

D
entro del género biográfico, en 
boga ahora en la cinematogra­
fía, esta cinta es de las menos 

logradas dentro del área histórica, ya 
que el realizador, Cecil B. de Mille, se 
ha limitado a recoger únicamente lo 
erótico y sentimental, despreciando lo 
característico y la verdad histórica, 
falseando los tipos principales de un 
modo descarado y cínico y varios epi­
sodios que son del dominio de todos. 
Se puede decir que la única obsesión del 
realizador, obsesión morbosa, ha sido 
el procurar por todos los medios mos­
trarnos con reiterada plasticidad una 
exaltación del sensualismo al socaire 
de una figura histórica que, natural­
mente, se presta magníficamente para 
ello por su conocida liviandad.

Dentro de un realismo hondo, que se 
acentúa en muchos instantes, el drama 
camina arbitraria y caprichosamente 
por las sendas que han querido el argu­
mentista y el director, preocupados de 
conseguir efectos cinematográficos y de 
preparar escenas cuyo único matiz es 
la sensualidad.

Annabella, bellísima estrella europea, en una escena de «Las noches moscovitas», magna superproducción de Renacimiento 
que el próximo lunes se estrena en el Palacio de la Músico

il <

Las noches moscovitas
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Un alto en la marcha. Miriam Jordán, estrello de la Fox, se dispone a comer una 
naranja sin abandonar el «auto» que la llevará al Estudio

OPERA
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Deliciosa 
interpretación de 
KATE DE N A6 Y

liza a San Pedro y al arcángel San Ga­
briel, y se permiten otras licencias y 
atrevimientos, como la del cabaret, por 
ejemplo, que hemos de condenar.

Y cuando no es irreverente, es inmo­
ral. O visto desde el perfil del drama, 
sucio y realista, sin un chispazo de arte 
siquiera.

"El buque de los misterios"

El mismo interés, si cab^ o un poco 
más, que tiene la narración novelesca 
de Edgar Wallace titulada El espíritu 
de John Holling, base de la película que 
comentamos, tiene ésta, interés logra­
do por sus cauces naturales, sin recu­
rrir en ningún momento a trucos o efec-

• UMAGDAN PELICULA

¡Haría
tos habituales en estas películas «de 
miedo».

El acierto fundamental de esta cin­
ta es que el interés que despierta en el 
espectador es un interés y una emoción 
absolutamente legítimos. Todo es hu­
mano, posible, lógico, natural. Y lo 
poco inverosímil tan diestramente en­
mascarado, que parece lo imposible po­
sible, y lo fantástico, natural...

El enredo, llevado, pues, concienzu­
damente, mantiene en el público una 
emoción que adquiere en muchos ins­
tantes ímpetu extraordinario, acierto 
supremo de Paúl Malvarn, que ha sa­
bido hacer una película limpia, emoti­
va, interesante y amena, de un modo

|UMA GDAH ESTRELLA

—:H... . / ,;:i
sencillo y natural, con la sencillez que 
en la vida se da lo emotivo y lo trá­
gico.

"Aguilas frente al sol"
Sin interés hasta el final y unas esce­

nas demasiado convencionales y con-

Dirigida por BENITO °EROJO
CON

ANTOÑITA COLOMÉ 
MIGUEL LIGERO 
RICARDITO NÚÑEZ 
Y ALFONSO TUDELA

ESTRENO RIGUROSO
• DE, LA SUPERPRODUC­

CION NACIONAL DE
ATLANTIC - FILMS

EL DIA 24, NOCHEBUENA

LA PANTALLA CAP|TOL 
LE OFRECE GALANTEMENTE

UNA SEMANA DE FELICIDAD 
SUPERPRODUCCION NACIONAL

con Raquel Rodrigo, Tony D’Algy y Antonio Palacios

fusas, esta película pasa sin pena ni glo­
ria, y si se me apura, con más pena que 
otra cosa. Un tema viejo, reducido, que 
para darle las justas proporciones se ex­
tiende con escenas de relleno que mu­
chas veces ganan la atención principal, 
y un diálogo detestable, limitan a con­
dición de mediocridad esta película.

Además, tiene bastantes escenas y 
situaciones inconvenientes y algunos 
conjuntos coreográficos nada recomen­
dables.

alucinaciones. Sirven de fondo a la ac­
ción amorosa las ruinas de un viejo 
convento, interesante y bien consegui­
do, y en el desarrollo se entrevera lo 
sobrenatui al y lo humano con gran pre­
cisión y arte.

No hay—salvo alguna brevísima su­
gestión—nada que sea inconveniente*

I.a interpretación, muy mediocre.

E. E.

CONSULTORIO
"El fantasma del convento"

El género policíaco y «de miedo» no 
pierde adeptos. Antes al contrario, pa­
rece que cada día gana más y más... 
¡Y qué público más encantador y más

Un lector de «Esto» (Madrid).— 
Ya lo he dicho más de una vez. Mucha­
chas de uniforme es una película per­
turbadora para los espíritus.

José María Recio (Valencia).— 
Enemigos inseparables es divertida y 
honesta.

CINEMA BILBAO
SOR ANGÉLICA
En su segunda semana. En español.
Por LINA YEGROS, SENTMENAT 

y ARTURO GIANELU

fácilmente contentadizo!... ¿Qué im­
porta que el argumento sea una vez y 
otra—esta otra se refiere a El fantasma 
del convento— algo desquiciado, absur­
do, inverosímil? Por muy absurdo que 
sea, siempre gusta y siempre se discul­
pa, con tal que la fábula tenga mucha 
intriga y bien dispuesta, y que el came- 
raman haya sabido reco­
ger escenas terroríficas y 
siniestras con arte, que 
en este caso quiere de­
cir con misteriosa plas­
ticidad. Pero esta vez la 
intriga, no desenvuelta 
con picardía, comprome­
tió el éxito de la cinta, 
que se reduce a que una 
muj er casada, enamora­
da de un amigo del ma­
rido, no llega al adulterio 
porque sufre pesadillas y 

José Bruguera ( Vilasar de Mar ).—. 
En nuestra Guía publicada durante los 
preses de verano podrá usted encon­
tar más de quinientas películas con 
toda clase de indicaciones. De momen­
to, le puedo citar como representables 
estas películas: El hijo improvisado, Un 
hombre de corazón, Boliche, Enemigos 
inseparables, El expreso de Oriente (con 
algún corte), Lo que sueñan las mujeres, 
Champ, Las peripecias de Skyppy, El 
canto del ruiseñor... Vea nuestra Guía.

Jaime Vera (Valladolid ). — Bien 
quisiera extenderme más; pero el espa­
cio aprieta. Y la publicidad. Lo otro 
que usted pide, sería hacer un reclamo 
gratuito a las Casas', y eso, no. ¿Poner 
los cines? Se hará, si es posible.

marc
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PAPEL 
DE 

FUÍTIPR

HA MARCA 
UH HOMBRE 
UHA CAUDA»
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Una escena de «Crisis mundial», de Benito Perojo, que Atlantic Films presentará 
próximamente en Madrid



Contrasentidos 
taurómacos.
En una tienda de ultra- 

inárincw?
* —¿Desea?

ben pesar las reses, más 
las seis palas — cuatre­
ñas—, que en su man­
díbula debían tener, 
justificativas de los cua­
tro años de su nacimiento, 
se quedan convertidos 

. —Dos-kilos de jamón.
—¿ Precio?

• —Doce pesetas kilo.
—Conforme.
Se pesa la mercancía, y se entrega al «aficionado» 

comprador, que paga íntegras las veinticuatro pesetas.
En su domicilio, el «primo aficionado» repesa el ja­

món comprado, y observa que faltan ¡cuatrocientos 
gramos!

Pero no tiene derecho a reclamar por no haberlo 
hecho «antes de salir» de la tienda.

dero, que han de lidiarse en la Plaza madrileña. Los 
toros han costado nada más que diez y ocho mil pe-
setas.

Al desencajonarlos, el empresario observa que ha 
salido engañado por el hábil ganadero. Las reses es­
tán escurridas de carnes, faltas de pitones y sin tipo 
ni lámina. ¡Una caracolada! ,

La Empresa prepara inmediatamente pienso abun­
dante y sal y agua en cantidad para que se repongan 
los «novillos» recibidos y ganen en peso y presenta­
ción.

en 420, 430 o 440 kilos—-en bruto, muertos, no en 
canal—y ¡¡cuatro palas!! en la boca, acreditativas de 
sus tres añitos—utreros—de edad...

Pero como el aficionado que compró el jamón, tam­
poco se pueden reclamar a la Empresa daños y perjui­
cios por el «engaño o fraude» cometido.

Eso tiene que ser antes de que las reses salgan al 
ruedo.

Y en este caso, se suspenderían muchas corridas 
anunciadas y no podrían figurar como ganaderos 
algunos señores que especulan y medran vendiendo 
becerradas por corridas de toros.

En cambio, el abonado y el aficionado paga ínte-

los re-

Los carteles anuncian una gran corrida extraordi­
naria. Seis magníficos toros de Fulanito. Matadores, 
A. B. y C. (Los precios para esta corrida también son 
magníficos.)

Desde que aparece en el ruedo el primer becerro 
hasta que se arrastra el sexto, las broncas se suceden, 
se empalman, se unifican. Diremos mejor que es una 
sola bronca.

Los torillos arrastrados arrojan en el desolladero 
un peso bruto insignificante, a pesar de los pesares. 
La becerrada nos la hemos tragado «los abonados y 
aficionados», que ignoramos para qué sirven 

conocimientos de los veterinarios a 
presencia de los delegados guberna­
tivos.

Y los 470 kilos—en viv:—que de-

gramente—o con el 20 por 100 de recargo el impor­
te de sus localidades.

Si por cada kilo de menos que tuviese un toro—de 
los 470 exigidos—pudiésemos descontar a la Empresa 
un real del precio de la localidad, seguramente que 
algunas corridas las podríamos presenciar de balde..., 
o tendría la Empresa, que poner dinero en­
cima.

Contrasentidos taurómacos, a los que estamos 
¡¡muy acostumbrados!!

JEREZANO

_ No hacen falta certificados ni re- 
* conocimientos para comprender 
que tenemos a la vista ¡un toro! serio, 
cuajado, con edad, peso y pitones...

...pero, en cambio,la desaprensión __
del ganadero, al enviar y vender 
por «toro» al becerrillo que aparece 
en la foto, dió lugar a la consiguiente 
bronca y la retirada del choto a los 

corrales 

Presenciamos la contratación de un matador de 
toros para una corrida que ha de efectuarse el año 
próximo. Se ha llegado a un acuerdo en precio, con­
diciones, fecha y compañeros de terna.

—¿Ganado de quién?—pregunta el matador.
—Del tuyo, si quieres—dice el empresario.
—No. Del mío, no. Ese que lo torreen otros.

Han llegado los cajones que trasladan desde Sevilla 
o Salamanca seis toros de Fulanito, acreditado gana-

MANUEt MOZAS MESA
QATMDRATtOO V ACAD«MfOO

DE GEOGRAFIA
TEORIAS Y REFORMAS EN SU ENSEÑANZA

¿Qué?, por Jesús Martínez.—Editorial Apostolado de la Prensa, S. A. Madrid. 2 pesetas.

Este jugoso librito viene a desarrollar uno de los problemas mas palpitantes de la educación, moderna, el que se reiieie a 
la armonización de la educación física con la educación moral e intelectual. Se trata de un estudio documentado y ameno de la 
organización del «escultismo hispano», basado en la religiosidad, el patriotismo y el sano ejercicio de los deportes. Como en !• ran­
cia y en Bélgica, el movimiento escultista promete ser en España una gloriosa realidad que agrupe en torno suyo innumerables 
legiones de jóvenes en los que el amor a Dios y España florezcan en un cuerpo juvenilmente sano y puro, lleno de vitalidad y de 
fuerza. Recomendamos vivamente la obra a los jóvenes, y muy especialmente a los educadores.

De Geografía, por Manuel Mozas Mesa.—Tipografía El Pueblo Católico. Jaén. 2 ptas.

El culto catedrático don Manuel Mozas Mesa ha reunido en esta obra las teorías y reformas relacionadas con 
la enseñanza de la Geografía, rama en la que se ha especializado notablemente el señor Mozas. 1-1 tema está 
tratado con gran competencia y claridad.

Muerte en la emisora de radio, por Val Gielgud y Holt Marvell.—Editorial Hymsa. Barcelona. 0,60 pesetas.

Mo- ■

por

Mo-

NOTA.-Los oufores o Editoriales que envíen libros Paro 
esta Sección deberán remitir dos ejemplares a la redac­

ción de ESTO, Espolien, 15.—MADRID.

MUY IMPORTANTE.— Dentro de poco empezará a publicor 
te en ESTO uno útilísima «Guío de Lecturas» para los ta 

millas.

Estamos ante una nueva novela 
de Philo Vanee, el protagonista de 

tantas y tan emocionantes novelas 
y7 películas de ambiente policíaco. 

El dragón del estanque es, una narra­
ción en la que lo extraordinario e in­
explicable se va enlazando con miste­

riosa concatenación, crispando los ner­
vios del lector, hasta desembocar en un 

final enteramente imprevisto y, sin em­
bargo, perfectamente lógico. La novela es 

limpia en su aspecto moral.

EL .
DRAGON 

DEL 
ESTANQUE

He aquí una novela verdaderamente interesante no sólo desde el punto de vista defectivesco y7 de aven­
tura, sino también bajo el aspecto de vulgarización científica, de la 
radio. Uno de los autores es director dramático de la principal emi­
sora londinense, y ha aprovechado hábilmente la trama de la novela 
para poner al alcance del gran público todo el complicadísimo e inte­
resante mundo de los modernos estudios radiofónicos. Lo más admi­

rable de esta novela es que su aspecto discretamente científico en 
nada disminuye el interés palpitante, del drama que se desa­

rrolla tétrico y misterioso ante los ojos del lector, 
raímente, la novela es irreprochable.

El dragón del estanque, 
S. S. Van Diñe.—Editorial 

lino. Barcelona. 0,90 ptas.
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UN VERDADERO 
instrumento 
MUSICAL

Ambos tipos pata ondas cortas y largas. 

Escala Micro-Index, intercambiable. „ r ■ oraullo del teatro lírico español tan excelente actriz como 

Sélica Pérez Carpió, org admirada por su gesto,
sobresaliente tiple, y tan aplaudida por su voz com

638 A. para corriente alterna (todos voltajes).

Tipo 638 U. para corriente continua, pudiéndose 

aplicar indistintamente para alterna

Tipo

No podrá usted darse cuenta de los enormes progresos de la Radio en los últimos meses, si 
no posee un receptor de la nueva serie Philips. Hay en la atmósfera mucha y muy buena mú­
sica que no puede captar un receptor imperfecto o anticuado. Y hay también cierta CALIDAD 
sonora, de la cual jamás podrá usted prescindir, tan pronto como la oiga por primera vez en 
un receptor de la nueva serie Philips. Tal vez le cueste un poco más poseer un legítimo Philips 
Pero en el placer que disfrutará su familia con este verdadero instrumento musical encontrará 
la compensación sobrada de esta diferencia, e Los receptores PHILIPS son el mejor regalo

mundo.mas
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HECHOS Y ROSTROS
DEL

MOMENTO

EI erudito historiador aragonés don Ma­
nuel de temos y Forreras, laureado mili­
tar, al que se le ha concedido la Medalla 
de Sufrimientos por la Patria, con la in­
demnización correspondiente, herido gra­
ve en alteración de orden público en la 

Corufia

DON BENITO (Badajoz).—Después de la bendición de la ban­
dera de la Juventud de Acción Católica local, la madrina, se­
ñorita Pilar Donoso Cortés, obsequió a los, asociados con un 

«lunch» en el domicilio social

LUGO. —El general López 
Ochoa impone la Medalla 
Militar ol teniente de Inten­
dencia don Eduardo Camino 
Barreiro, como recompensa 
por su brillante comporta­

miento en Asturias

El ¡lustre catedrático y lite­
rato don Manuel Mozas,Me­
so, que alcanzó el primer 
premio en el concurso entre 
escritores españoles,conme- 
morativo del Vil Centenario 
de la Reconquista de Ubeda

<1 r «

Pasatiempos y Enigmas Por ENRIQUE MARIN
Núm. 1 ¿Con que defendieron el reducto? Núm. 5 ¿Se tienen odio? Núm. o En el cuello

1000
tvlon„„__

POBRE

VfcSO X SAL-S ORE

Núm. 2 ¿Quién movió ese chisme?

Final de las Notas Estadísticas.—La “peña11 de Portuga- 
lele, con los señores Otadúy. Lecue y Garmendía a la cabeza; la 
de Barcelona, que sigue ostentando mi nombre como razón social 
de su agrupación, y las de Bilbao, Cartagena, Ojivenza y Gallar­
la. no sólo no decaen en entusiasmo y acierto, sino que cada día 
aumentan el número de sus asociados y el de sus clarividentes 
aciertos. Reciban por ello nuestra felicitación tos señores Llana,

Tetradas. Maniarrés, Cantó, Rengifo y Sabin, y tantos 
otros ilustres solucionistas que como Naranjo, de jerez; 
Villar, de Málaga, y Torregrosa, de Murcia, nos deleitan 
con sus perfectísimas soluciones. Ha habido en este Con­
curso más solucionistas que en el anterior, pero menos 
ases. De casi todos los rincones de España hemos re^_ 
cibido soluciones, habiendo faltado esta vez las de Portu­
gal y París, que en otros Concursos se recibieron.

Mil gracias a rodos los concurrentes a este Concurso. 
En breve publicaremos las Bases de uno nuevo.—E. M.

Núm. 4 ¿Qué diversiones tenéis allá?

Soluciones de los pasatiempos publica­
dos en el número anterior:

Núm. 1. Sólo vi a Jerónimo.—Id. 2. Tabarras. —Id. 5. El terremoto 
de la Martinica. - Id. 4. Tengo la sartén por el mango.-Id. 5. Llegó con 
laudables propósitos. - Id. 6. Comisión.

Núm. 6 Consejo moral y católico

/Voejfet 
/e/Va



í PEQÜEN0S ANUNCIOS clasificados

PRECIO P'-y 6 o

ESTE NÚMERO

EL REGALO MAS APRECIA­
DO POR SU ORIGINALIDAD

LA TISIS PUEDE 
SER CURADA

Forma espa 
da españo­
la B N 34, 
de 12 cms. 
largo, de 
16 cms.

de 25*

lar­
go

EL diario «La Publicidad» es el 
primer rotativo de Granada y el 
de más circulación.

«LA Gaceta del Norte» es el prin­
cipal diario de Bilbao, bi quiere 
que su anuncio sea eficaz en el 
País Vasco, anúnciese en «La 
Gaceta del Norte».

PARA que sus productos sean 
conocidos por la clase más 
acaudalada de Cataluña, anún­
ciese en el «Diario de Barcelo­
na», el más antiguo de habla es­
pañola y uno de los que gozan 
de mayor autoridad, por la hon­
radez y fidelidad de sus infor­
maciones y por el valor de sus 
comentarios. Dirigirse a todas 
las buenas agencias de publici-

CORTA PAPEL 
DAMASQUI­
NADO EN ORO

dad o a la Administración, ca­
lle Jaime I, núm. n, Barcelo­
na.

PARA conquistar una clientela 
adicta y con gran capacidad ad­
quisitiva, anuncie sus produc­
tos en «El Correo Catalán», el 
diario tradicionalista de Barce­
lona, leído por los elementos de 
derecha de toda Cataluña, por 
la valentía de sus campañas y 
por la infatigable defensa de sus 
ideales. Diríjase al Administra­
dor, calle de Baños Nuevos, nu­
mero ió, Barcelona.

SI le interesa el mercado de Astu­
rias, anúnciese en «Región», el 
diario asturiano de más circula­
ción. Apartado w. Oviedo.

Dr. Derk P. Yonkermen, quien ha 
Descubierto una Cura Maravillo­

sa para la Tisis

Aunque parezca maravilloso 
después de siglos de tentativas 
infructuosas, una curación para la 
Tisis ha sido, por fin, encontrada. 
Después de veinte años de investi­
gaciones sin límites y ensayos en 
su laboratorio, el ahora renombra­
do especialista Dr. Derk P. Yon- 
kerman ha descubierto un especí­
fico, el cual ha curado la mortal 
Tisis, aun en los periodos más 
avanzados. En muchos casos, aun- 
quetodos los otros remedios expe­
rimentados habían fallado y cam­
bios de clima no podían impedir 
el progreso de la enfermedad, este 
maravilloso especifico ha probado 
finalmente su poder en curar.

Cualquiera que pueda ser su 
posición en la vida, si usted tiene 
Tisis o sufre de Catarro, Asma, 
Bronquitis o cualquiera otra en­
fermedad de la garganta y los pul­
mones, esta curación está a su al­
cance, pues es un tratamiento do­
méstico que no necesita interrum­
pir de ninguna manera sus ocu­
paciones diarias. Investigue por 
sí mismo su poder curativo.
ABSOLUTAMENTE GRATIS

Mande solamente su nombre y 
dirección a la Derk P. Yonkerman 
Co., Ltd.; Departamento A.-385, 
118/120, Fleet Street, Londres, E. 
C. 4, Inglaterra, y la Compañía le 
mandará un libro instructivo, des­
cribiendo detalladamente la Tisis. 
Bronquitis, Asma, Catarro y otras 
enfermedades aliadas de la gar­
ganta y de los pulmones.

No vacile ni se demore si usted 
tiene algunos de los síntomasdela 
Tisis. Si usted tiene Catarro cró­
nico, Bronquitis, Asma, dolores 
en el pecho, resfrio en los pulmo­
nes, o alguna enfermedad de la 
garganta o de los pulmones, escrí­
banos hoy por el libro gratis y 
ocúpese antes de que sea dema­
siado tarde.

Detener la TOí
no es suf ic i ente

ÍHAY QUE CURAR.
la causa ! 

Solo el JARABE FAMEL, medi­
cación completa al Lacto-creosota 
soluble, calma la tos, desinfecta,ci­
catriza, vitaliza y reconstituye 
las mucosas y los bronquios.
Adoptado pol ios Médicos y 
Hospitalesdei Mundo entero.

bitos agrada siempre tanto 
mayores,

La experiencia me enseñó
k“LU!!a S°Pa heCha Con Ca,do Ma99i en cu* 

. ------ > a las personas
como a los niños.

Envio immedia­
to, libre de gas­
tos, contra pa­
go de 10, 18 y 
— 30 pesetas —

FABRICA:

F. AGUSTIN URRAÜA6*
E 1 B A R (Guipúzcoa)

Extenso surtido en objetos de rega­
lo, propios para damas y caballeros.

ya viene 
el 
catarro

FAMEL

'MAGGI
Lxigul Ea «tiqiuta con lEnom&re.:

MAGGI
I
t HA SIDO VISADO .

POR LA CENSURA

¡SÉ HAN ACABADO

El mareaje 

rendimiento

espiral, lleva marcada en la 

watios, para 

apreciar la 

cambio

BUJIAS! 
en bujías como base del 

de una lámpara es inexacto 

funda en datos confusos. El 

de lámparas debe fijarse en 

de decalúmenes que lleva 

por ser ésta la única medida

porque se 

consumidor 

el número 

la lámpara,

exacta que concreta la intensidad lumínica. 

La nueva PHILIPS SUPER-ARCA de 

doble 

ampolla los decalúmenes y

que todo el mundo pueda 

cantidad de luz que recibe a 11 i Aei l 
©de la corriente consumida.

r j 1 - Cada lampara 

lleva esta marca

PHI LIAS

■LAS

COMERCIANTES
INDUSTRIALES
COMISIONISTAS

Aparato para distinguir las monedas de plata legitimas de las falsas 
cuando se presentan dudosas. Evita discusiones, siempre desagrada­
bles. Indispensable en toda tienda. Artículo ideal para regalo con 
anuncio por parte de industriales a sus detallistas. Faltan concesio­

narios en algunas provincias.
. Churruca. EIBAR

Talleres de PRENSA GRÁFICA, S. A., Hermosilla, 73, Madrid (Uade in Spain)

co«m$ TREVIJANO
V ü V V . ""

tarifas de 
SUSCRIPCIONES 

PARA

ESTO 
(Aparece todos los 
jueves en Madrid)

Madrid, Provincias 
y Posesiones Españolas:
Un año..................................... 15—1
Seis meses..................... 8 —
Tres » ............................... V ¿-I

Francia y Alemania:
Un año........................................... 23,-1
Seis meses..........................  . . . 12,-1
Tres » ........................ 6,—

América, Filipinas y Portugal:
Un año.............................................16,—
Seis meses.................................... 9,—
Tres . ..................................... 4,50

Para los demás Países:
Un año...............................  . . .. 30,—
Seis meses.................................   , 16,—
Tres » . ........................ 8,—

NOTA. La tarifa especial para 
Francia y Alemania es aplicable tam­
bién para los Países siguientes: Bél­
gica, Holanda, Hungría, Argelia. 
Marruecos (zona francesa), Austria, 
Etiopia, Costa de Marfil, Mauritania, 
Niger, Reunión, Senegal, Sudán, 
Grecia, Letonia, Luxemburgo, Per­
sia, Polonia, Colonias Portuguesas, 
Rumania, Terranova, Yugocslavia, 

Checoeslovaquia, Túnez y Rusia.



todo el MUNDO
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La esposa del minis­
tro alemán Goeb- 
bels hace perso­
nalmente una cues­
tación en las calles 
de Berlín para ali­
viar la situación de 
los pobres durante 

el invierno —>

— El Rey Gustavo 
de Suecia hace 

solemne entrega del 
Premio Nobel ae Lite­
ratura al dramaturgo 
italiano Luis Piran- 

dello

<— Doña Beatriz 
de Barbón, hija 

de don Alfonso y 
doña Victoria, con 
su prometido, el 
príncipe Alejandro 
Toslonia, con quien 
contraerá matrimo­
nio el próximo mes 

de Enero

En la histórica iglesia 
parisina de St. Ger- 
main l'Auxevrois, los 

del coro hacen 
últimos ensayos 

la Misa del 
Gallo

Millares de húngaros han 
sido expulsados de Yugo- 
eslavia a consecuencia 
del asesinato del rey Ale­
jandro. He aquí algunas 
familias expulsadas del 
pueblecito de Keleria |

i

nmos 
sus 
para

f i> i*
l • • H


